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ATENEO 
ORGANO DEL AT~NEO DE EL SALVADOR 

- Ub¡ Sci.ntia, Ibi P.tri. -

Di,.do, • ., DON JUAN FELIPE TORUÑO - BR. JORGE LARDE Y LARIN 

Red.d.: DON JUAN FELIPE TORUÑO 

Cuartl 6poca-No. 181 I San Salvador, El Salvador, enero, lebrero y marzo de 1949 Ano XXXVI 

De /" Dirección 

Refuerzo a las Actividades 
Culturales 

Las junciones del penramienlo y del arl~ li6nen JU apoyo en el,menlos que. com­
prendiendo Jo que vale 1I ap(lrle para la ruplraL'¡ón, corresponden c.J I(JJ aspiraciones e in­

quieludes de IOJ que cullivan el conocimirnlo y le qurman con [UN 10 de vida {ranr!()rmada 
,n múrié7J. palabra. colorido o línea. en afón de elevar la, condiciones ~n que S~ mueve 
unQ civilización. 

Valores significalivos llegan al ATENEO en plan de servicio. No re concibe un 
bombre que pouyendo cualidades de pensamienlo y .,.Iando capacilado para divulgaf lo 
q ... sabe. no asisla y coopere con inslilucione, que poseen un programa y lienen una direc­
<idn /lla ~n los caminos del adelanlo. 

Eslamos proyeclando a má, de un ciclo de conferenciar en las que lomarán parte. 
ademós de lo .. mi6mbros aclivo .• aceplado, en el ATE.'VEO. lor qu~ ya Sé encuentran labo­
rando en la !nslilución. un cur.,illo de cualro maleria .. que creemOJ de importancia. ahora 
que la Facultad d~ Humanidades en la Universidad Aulónoma funcionarú con ampl¡{ud. 
bajo la dirección del doclor y le/rada. "oe/a de reconocidos mérifor y que es /ambién 
Miembro Aclivo de nuer/ra enlidad, Dr. Julio Enrique Avila. 

Esas cua/ro ma/eria .• son las siguien/es: ¡'~10;ofía. Lilua/ura Hidoria y Peda80-
,Ía d6 la música, Es posible que a eslo se agregue aira. de P,icologÍa. 

Abora bien: con esle proyeclo la in/enciÓn es de coopPrar con eficacia al d('fen­
volvimien/o de las labor .. d~ la Facu/!ad de.Humanidad,· .•. en la qu.'. ha.da en .. ,.{o, mo­
menlol, no existe en el/a- y creemos que será muy del C,lSO or~aniz(}r'-- cJ(l·dra de ar¡e~ 
Si COmo esp~ramOf estás acfiJlidaJe:j~ que en/ocamor en orden u que .,;ean aproJl~ch,JdQ.'i no 
sólo nuedros prop6rifo" sino que nuedra huena voluntad y nuestras I"bores. lienen de 
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8 ATENEO 

pade d. las aularídades uclan/~s de nu~slra Univusidad Aul6noma lo que _l/as m_uUn 
e;c"nder~mos m6s esos cunillos al periodismo. por cuanlo que en.l ATENEO DE EL 
SALVADOR hay period/slas con dilaladas n:pllriencias m las dislinlas caraclufs/iC'tu 
del diarismo, lanlo .n lo que corresponde a la forma de pr~parar informacioTllls. como a 
la alin6~ncia edilorial. a las id"as verlidas en columnas. a la cr6nica 66il, a las ~nlrevislas 
ti. difeunle indo l •. como a la IIcnica en la conformaci6n tlel maleria"¡ y al desenvolvi­
mienlo tle una funci6n inll'gral del periodismo. 

-'-. 

Qui~re d~cir, pue<. que d"ft!amas reforzar nues/ras aclividade, loda vez q"" .1 l'm­
p~ñu ua :cornspontlido. 

Haremo.f un programa. Coneularemos punlos d. acci6n en las labores.y conlri­
buinmos deeididaml'nle a elevar los niveles eullurales·tle El5alvador. 

Desde a finu del.pro;cimo pasado año, ('slamM puocupados.n hacer lo que a/rd. 
qu.da reseñado. Queremo; unificar el esfuerzo para caminar con pie firml' sobre la senda 
qu- Irazaremos para el desarrollo de eslas labores. 

Las inslUuciones de cullura. siempr. lo Jumo.< soslenido, . no li.nen por qué ser "'-
161ieas, 5e dislinguen por su dinamismo. ¡".Iilucién que permanece sin adelanlar. int'­
ludibl.menle relrocede. Y si no .. concibe que un hombll.' no dé su aporle en ,slas in,.Ii­
luciones, menos concebible es que I"les anlros permanncan al margen del aeonl,cimienlo 
y no impulsen éslos para el logro de bent'ficios superiore.f. 

Esperamos servir de la mejor manera a l~ culfura, conociendo que. al servir, e.la­
mos sirviindonos levan(antlo el escalaf6n espir/lual sobre realidades malerialislas)' pala 
un m.jor cullivo d. la raz6n, en el .nfoque de las Ideas y para .. 1 desperlar d, la sensibili-
d"d arfisliea. • 
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ATENEO 

Geologla Salvadoreña 

Boca Tronadora 

Media legua hacia la parte meridional 
de la dudad de Opico. pOI el camino del 
Playón que conduce a QuezaItepeque y a 
poca distancia de la orilla derecha del Río 
Sucio. que sirve de desagüe al pantano o 
laguna de Zapotitán. se encuentra la Boca 
Tronadora. Es un agujero casi circular. co­
mo de doce varas cdstellanas de diámetros y 
veinticinco de profundidad. a manera de po­
zo abierto verticalmente. en cuyo fondo hay 
agua potable. Si se toma un guijarro y se 
arroja en la cavidad. el eco de las paredes 
repite muchas v~ces el ruido a medida que 
el guijarro rebota sobre las paredes irregula­
res del pozo. saliendo entonces asustados 
gran cantidad de pericos que han buscado 
allí refugio. A este juego de ruidos ha de­
bidó su nombre de Boca Tronadora. 

Por J. Samuel Ortiz 

J. SAMUEL ORTlZ 

9 

Cuál puede ser el origen de este pozo di.tinllUido m ••• t.o, n.tu •• lida y Folklo-

h E .ida salndo.año 
a ierto por la naturaleza? . n. qué tiempo 

" Be formó? De dónde han venido las razón malpais, roca celular, llena de 
aguas si el tel"Ceno es esencialmente intersticios, que indican a las claras 
pedregoso? Existe comunicación en- la evaporación de las materias gaseo­
he la Boca Tronadora y. el Río Su- sas. A los alrededores del halco es 
cio, Como se prdende? muy comúo esta clase de rocas, lo 

'- mismo que en el- subsuelo de"San 
El origen de esa cavidad es pu- Salvador. aunque esto para nosotros 

ramente volcánica. Hay que notar no tiene nada de extraño: que ya 

que está situada cerca de la hase del sabemos antes de que Mr. Squier lo 
volcán de San Salvador o Quezalte- hubiera dicho, que toJa la República 
peque; que todo el camino del Pla. está cubierta por una capa de ceni­
yón está sembrado de rocas de ori- zas volcánicas. lo que indica un gran 
(¡Jen purament~ volcánico. de esa es· trabajo plutónico. imposible hoy de 
pecie de lava porosa llamada por apreciar en su época y fenómenos. 
nosotros en algunos parajes con toda pero cuyos vestigios están tan bien 
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trazados, así como la huella que un 
gi,nete deja sobre el limo de las pra­
deras de Tejas. 

Si nuestra prueba parece débil, 
podríamos recordar que los fenóme­
nos del volcanismo aun no han cesa­
do en nuestra Patria; que la apari­
ción del !zalco es puramente históri­
ca; que el año de 1890, en el lago de 
1I0p ango, se hicieron sentir con mu­
cha claridad los fenómenos del vol­
canismo; en la faLla del volcán de 
San Vicente existen fenómenos vol­
cánicos, conocidos con el nombre de 
Infiernillos, 19 mismo que en Ahua­
chapán hay solfatara!> llamadas por 
los nahtrales Ausoles. Sin ir más 
lejos, el malogrado licenciado Fernán­
dez nos habla de un lugar situado en 
las faldas del San Jacinto, que es lla­
mado Tiembla- Tierra por los vecinos, 
porque, en efecto, la tierra trepida 
cuando uno pisa aquel terreno esen­
cialmentevolcánico. Nos habíamos 
reservado para el nn una observación 
de mucha importancia. En el pue­
blo corre el rumor de que el Monte 
de San Jacinto crece; un antepasado 
del señor Fernández asegura que ham 

ce más de ciento cincuenta años el 
Monte de San Jacinto era una sim­
'pIe loma, y hoyes un cerro en toda 
forma. Comprobado que sea el cre­
cimiento del San Jacinto, como lo ha 
sido el de otras alturas en el mundó, 
la amenaza que cae sobre esta capi­
tal está fuera de toda duda: tarde o 
temprano, sobre todo cuando se cie­
rre la válvula que la fuerza del vol­
canismo abrió en el lago de 1I0p ango, 
la amenaza de un cataclismo es in­
minente. No se puede decir si re­
ventaría en agua, como el volcán de 
este nombre en la República de Gua­
temala, o como sucedió con un pe-

queño cerro en Cuajiniquilapa, a 
principios, nos parece, de este siglo. 

En el. siglo pasado parece que 
hizo su última erupci6n el Quezalte­
peque. Cuando el año pasado visi­
tamos los alrededores del cráter, pu­
dimos conocer que J.a apertura del 
cráter o más bien su clausura, reco­
noce su origen mayor. Pero como 
no ha sido por un sólo punto por 
donde el QuezaItepeque ha hecho 
sus diversas erupciones, nada ten­
dría de imposible que una parte de 
las lavas que 'se hallan en el camino 
del Playón hayan tenido origen en la 
Boca Tronadora, de la cual hemos 
querido hablar en el presente ar­
tículo. Las paredes del pozo en re­
ferencia acusan un orígen volcánico, 
eso no cabe duda; la profundidad 
del pozo, a juzgar por las relaciones 
de los vecinos, es bastante grande, 
aunque nosotros no pudimos son­
dearlo porque, en una excursión de 
recreo, nos encontrábamos sin me­
dios para hacerlo. A la vista, desde 
unos diez metros' de distancia, la ro­
ca parece estar formada, de traquifos 
tubulares, análag09 quizá ,a la piedra 
que sirve ahora para formar las ace­
ras d~ la capital. 

El origen de las 
una explicación muy 
vez cesada la actividad 

aguas tiene 
sencilla: una 
de las mate-

rias eruptivas y cerrada por las ma­
terias pétreas, ya frías, la comunica­
ción con la parte central, vinieron las 
aguas pluviales a ocupar aquella ca,­
vidad vacía. Ya dejamos dicho que 
las aguas son potables, como lo ha 
probado la experiencia. 

Hay que advertir que las aguas 
son casi límpidas, sin olor sulfuroso 
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Aspectos Originales en la Filosofía 
del Padre Francisco Suárez 

(Disertación leída por su autor el Canónigo Doctor Rafael F. 
Claros en el Radio· Teatro de la Radiodifusora (Y. S. L/.») 

El padre Francisco Suárez reli­
gioso de la Compañía de Jesús es­
clarecida orden justamente llamada 
semillero de sabios y de santos, fué 
un hombre verdaderamente extraor­
dinario en el más cabal sentido de 
esta expresión. Lo fué por el poder 
de su inteligencia que se internó vi­
gorosa en las más profundas cuestio­
nes de la olo~ofía y de la teología; 
lo fué por su vasta ilustración que 
asimiló todo el caudal cientíoco de 
los grandes olósofos y teólo~os que 
le precediero!l y abarcó todas las ra­
mas de la ciencia eclesiástica de su 
t!empo; lo fué, en on, por su cari­
dad, por su humildad y demás rele­
vantes virtudes que le adornaron. 

y cenagoso, como las aguas que vi­
niendo del pantano de ZapotitIán 
has el Río Sucio, cuya comunicación 
COn la Boca Tronadora es entera­
mente improbable, ya que a la sim­
ple vista y siguiendo la corriente de 
las aguas pluviales, se ve que la la­
guna que nos ocupa está a aliunos 
metros sobre el nivel del Río en 
cuestión. 

De nuestras observaciones, -sal­
vo mejores datos, creemos poder afir­
D:\ar: que la Boca Tronadora es un 
~ráf:er de un volcán apagado, forma-

o en época no remotd, si se tiene 
ea Cuenta la edad que pueden tener 

Cuando se entra en el local de 
alguna buena biblioteca y se ofrecen 
a la vista los numerosos y gruesos 
volúmenes que contienen las obras 
del padre Suárez, se pregunta uno 
asombrado cómo pudo alcanzarle la 
vida al insigne autor para da.r cima 
a tan enorme tarea que presupone 
una labor sobremanera ingente de 
lectura atenta y reflexiva, de indaga­
ción y examen comparativo, de hon­
da meditación y de personal intelec­
tual elaboración. Habida cuenta de 
cuanto dejo dicho, no es de extrañar 
que no exista un sólo manual de 6.­
losofia escolástica ni tratado alguno 
completo de teología dogmática ni de 
teología moral, en que no se mencio-

los árboles que crecen en sus orillas; 
que las aguas tienen un origen plu­
vial; que no existe ninguna comuni­
caClon entre el Río Sucio y Boca 
Tronadora, que se distingue por ser 
un voléán sin cono; pero que no se 
parece a las solfataras, porque ha 
arrojado materias eruptivas que es­

tán a la vista. 

San Salvador, Junio de 1895. 

(De «La Juventud Salvadore­
ña», revista dirigida por E~­
sebio Brac¡¡monf:e, Víctor Je­
rez y Doroteo Fonseca. (T 0-

mo VI, N° 6.-Junio de 1895) 
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12 ATENEO 

ne al Padre 5uárez como defensor 
de alguna tesis o en que no se re­
produzcan palabras suyas ya para 
ilustrar alguna doctrina. ya para co­
rroborar algún argumento. Ni es 
Suárez talento exclusivo del campo 
de la ciencia eclesiástica ya que-co­
mo acertadamente ha escrito un dis­
tinguido autor-su gran obra « De 
Jegibus» Jo coloca al lado de los más 
insignes 'tratadistas de derecho. 

Con sobrada razón. pues, honró 
al inmortal jesuita el papa Paulo V 
con el cali6.cativo de Doctor eximio; 
con justicia ha dicho Meléndez y Pe­
layo que <<DO hay en toda la Esco­
lástica Española nombre más glorio­
so que el de 5uárez», y con' mucha 
verdad elogió al padre 5uáre~ el Pri­
mado de Portugal. D. Rodrigo de 
Cunha al llamarlo «Luz. Antorcha y 
Ornamento de toda España". 

El padre Zeferino González de 
la orden de predicadores, en su his­
toria de la 6.losofía, nos da del padre 
Suárez considerado como filósofo, el 
siguiente juicio harto expresivo y na­
da sospechoso de parcialidad: .. 5uá­
rez es tal vez,después de 5anto Tomás, 
la personi6.cación más eminente de 
la filosofía escolástica. 5u concep­
Clon filosófica es la más completa. 
universal y sólida, desPllés de la de 
5anto Tomás, que le sirve' de punto 
de partida, de base y de norma». 

Monseñor Jacinto Trédici obis­
po de Brescia, en su historia de la 
filosofía, se~unda edición. se expresa 
de manera algo semejante: «5uárez 
-dice-es un ecléctico: toma mu­
chos materiales de '5anto Tomás, pe­
ro luegp realiza una construcción 
propia, acercándose, basb en tesis 
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importantes, a Duns Escoto». Des 
envuelve idénticas sustanciales idea 
en unos párrafos del artículo de pr 
sentación del número exhaordinari 
de la Revista Estudios Eclesiásticos 
número publicado con ocasióo de 
cuarto centenario del nacimiento de 
Dodor Eximio, Monseñor Leopold 
EI]O GARAY, obispo de Madrid, 
Alcalá y Presidente del Institut 
Francisco 5uárez, de Investigacione 
cientí6.cas. Refiriéndose al gran teó 
logo y 6.lósofo granadino. escribe' 
«Modelo de tarea investigadora y 
progresiva, toma por Maestro y por¡ 
base de arranque a 5anto Tomás de 
Aquino, y así como éste con los si· 
llares labrados por la antigüedad 
planeó y levantó el más sólido y gi, 
gantesco edificio de la ciencia sagra: 
da que han conocido los siglos. asf 
5uárez dilató y exornó con las apor­
taciones de cuatro siglos más aquella 
sublime construcción. no jurando in 
verbo magisfri, sino en el de la ver­
dad. apartándose del Maestro cuan­
do a su juicio la verdad lo exigía, 
abriendo n~evos caminos que otros 
luego habrían de enseñar y perfec­
cionar, como él lo hacía con sus pre­
decesores». (Hasta aquí Monseñor 
Eijo Garay). 

Las transcritas palabras condu­
cen como de la mano al tema que 
me propongo desarrollar: «Aspec­
tos ori~inales en la 6.losofía del pa­
dre Francisco 5uárez". 

No es mi intento-ni ello Dla­
ni6.estamente cabria dentro del redu­
cido marco de una conferencia-pre­
sentar un estudio completo de cada 
una de las tesis originales del Doc­
tor Eximio, sino simplemente expo' 
ner al¡unas de ellas en forma co¡J2' 
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pendiosa y dedicar mayor atención 
a sus enseóanzas sobre la naturaleza 

fundamento de la ley positiva hu­
~ana p·or juzgar tal asunto de peren­
ne adualidad y de suma importan­
cia prácl:ica. Antes, empero. juzgo 
conveniente formular dos adverten­
cias: es la primera que algunas ve­
ces en obsequio de la brevedad omi­
tiré la explicación de ciertas nocio­
nes que supongo por muchos cono­
cidas y de las cuales quien lo rtesee 
puede informarse en cualquier buen 
manual de fIlosofía escolásl:ica. La 
segunda es que al. referirme a doc­
trinas o argumentos fIlosófIcos del 
Doctor Angélico. del padre Suárez y 
del gran dodor franciscano Juan 
Duns Escoto, no pretenderé ni de­
fender ni impugnar ninguna de di­
chas doctrinas o argumentos, sino 
simplemente procurar que los distin­
guidos oyentes juzguen con reditud 
sobre lo que pensaron y enseñaron 
tan ilustres dodores. 

. Dicho se está que la diversa 
manera de pensar de los mismos ~n 
las materias que expondré en nada 
vulnera las verdades de la fe depó­
sito sagrado de que es la Iglesia fIde­
lisima guardiana. 

En su Metaphis (d. 2. 5 1. 2. 5.) 
.estudiando el concepto. de ser, 5uá­
rez enseña que dicho concepto no es 
univoco ya que no se atribuye a to­
dos los seres uniformemente o según 
Una razón enteramente idéntica pues 
a Dios le Conviene el ser de manera 
esencial o absolutamente necesario 
~ientras que la creatura ha recibido 
~ Sel' de Dios, siendo de sí misma 
A~iferente pal'a existir o no existir. 

rma también que el referido con­
cepto no es equívoco o sea que no 

se aplica su nombre .en sentido com­
pleblmente diferente. 50sl:iene el 
Dodor Eximio que el concepto de 
l'eferencia es analogía de atribución 
intrínseca, Comprenderemos bien 
este último aserto al seguir al ilustre 
fIlósofo en la explicación con que 
trata de conciliar las dos propieda­
des del concepto de ser en aparien­
cia contradictorias: la unidad formal 
y objetiva y la trascendencia. El 
concepto de ser es uno ·pues designa 
aquello en que todos los seres con­
vienen cuál es el ser mismo, Mas 
¿cómo puede entonces también apli­
carse a las diferencias del ser. a' las 
modalidades que divelsiflcan los dis­
tintos seres? ¿Cómo puede aplicar­
se lo común y semejante a lo· pecu· 
liar y diverso? Este es el problema. 
V ea~"s.cómo el Doctor Eximio lo 
soluciona_ El concepto de ser a pe .. 
sar de ser uno puede aplicarse a las 
modalidades que diversifican los se­
res porque es uno con unidad de 
precisión mental. no separativa de 
los elementos que están unidos en 
la realidad, sino confusa e imperfec­
ta ya que si toda realidad es ser, el 
concep~ de ser uf sic no es formal­
mente el toncepto de todas las reali­
dades. Al contraer, pues, el concep­
to de ser aplicándolo a determinados 
seres, esa contracción no se hace por 
adición de algo que está fuera de la 
noción de ser (lo que sería absurdo) 
ni por análisis del concepto de ser 
que es de todos los conceptos el 
más abstracto e indeterminado, sino 
por una mayor expresión conceptual 
de algo concebido antes de manera 
confusa; se hace esa contracción por 
un concepto más determinado de un 
ser antes concebido del modo más 
indeterminado, inaoecuada y confu­
samente. Si la u~idad del conceph, 
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de ser DO fuera unidad de precisión 
mental confusa, imperfecta y no se­
parativa; si el concepto de ser fuese 
del todo extraño a las modalidades 
diferenciales, no podría armonizarse 
la unidad del ser con su trascenden­
cia pues no podría ,aplicarse su DO­
ción a las dichas modalidades que 
serían a ellacomplet:amente ajenas. 

De esta explicación de Suárez 
DOS dice el padre José Maria Dal­
man s. j. que «es original por el re­
lieve y precisión de contorDOS de 
una síntesis cuyos elementos esta­
baD ya cODtenidos en los autores aD­
tiguos, especialmente en Santo To­
más». (Artículo Bibliográ6co citaD­
do las páginas 253 y 437 de la obra 
del padre José Hellin s. j." La ana­
logía del ser y el' conocimiento de 
Dios en Suárez... Revista «Estu­
dios Eclesiásticos». 

Pasemos a señ~lar en el mismo 
plano metafísico una tesis del Doc­
tor Eximio contradictoria de otra 
sostenida por el Doctor Angélico. 

Santo Tomás de Aquino ense­
ña-Do cabe de ello la menor duda­
que en las creaturas la esencia se 
distingue realmeDte de la existencia 
como la potencia se, distingue del 
acto. La existencia-según él lo a6r­
ma-es la última actualidad de la 
esencia y es por ella limitada. ,Suá­
rez sos tiene que no hay en las crea­
turas real distinción entre la esencia 
y la existencia sino una simple di .. -
tinción de razón o de conceptos. A 
esta no distincióó real parece redu­
cirse la distinción actual formal ex 
natura rei ideada por el Dodor Su­
til como media entre la distinción 
real y la de pura razón. 
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Prolijo sería expon el' los argu 
mentos que militan en favor de 1 
distinción real y de la sola distinció 
de razón, respectivamente. Bast 
notar que ambas tesis están respal 
dadas por eminentes filósofos esco 
lásticos antiguos y, modernos, per 
que la tesis de la real distinción 
juicio de notables tomistas com 
Monseñor A. Farges y el pad I 

Eduardo Hugon o. p. es algo funda 
mental y de múltiple aplicación e 
la filosofía y teología del Dodo 
Angélico. 

En lo relativo al pri,ncipio di 
individuación son también diverso 
la enseñanza del Angel de las Es 
cuelas y la del Doctor Eximio, apar 
tándose de ambas la del Dodo 
Sutil. 

Santo Tomás enseña que e 
principio de individuación en lal 
sustaDcias corpóreas o sea aquello 
por lo que la misma naturaleza espe' 
cífica es poseída por sustancias nU' 
méricamente distintas, es la materia 
prima sellada por la cantidad, es de' 
cir-como lo explican destacados too 
mistas-la materia prima en cuanto 
dice orden esencial a tal cantidad 
más bieD que a tal otra. Exponieo" 
do el peDsamiento completo del Ao" 
gélico, debemos, decir que en su teO" 
ría la 'materia prima se individualiza 
por su orden a tal cantidad esencial" 
mente distinta de tal otra cantidad, 
la forma sustancial por su recepcióo 
en la materia prima ya sellada por 
la cantidad y la sustancia corpórea 
entera, por la forma de la manera 
dicha individualizada. Por lo que 
toca a las sustancias espirituales que 
son los án¡eles, no habiendo eO 
ellos materia, tampoco existct prínÓ" 
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pio intrínseco' alguno que den~ro de 
una misma especie distingue los india 
viduos, siendo, por lo mismo, cada 
ángel una especie distinta o una e<;­
pecie individual. En cuanto al al­
ma humana, aún separada del cuer­
po, su individuación proviene del 
orden esencial que dice al propio 
cuerpo del cual es o ha sido forma. 

.. Duns Escoto-para usar las 
palabras mismas de Etienne Gilson 
--coloca el principio de individua­
ción dentro de la misma forma. El 
que Pedro sea no sólo un hombre, 
sino también Pedro, se debe a que 
la forma humana, y consiguiente­
mente, su misma esencia lleva ya el 
sello de la particularidad". (La fi­
losofía en la Edad Media. T raduc­
ción del francés por M. M. y 1. G. 
página 229). 

Prra el padre Suárez (Metaph, 
Disputat:. V. 5. VI) el principio de 
individuación en toda sustan~ia sin­
gular es su entidad misma. Expon­
gamos su doctrina de manera más 
explícita y completa. Según el in­
signe filósofo la individuación de la 
sustancia material resulta de la 
unión de sus elementos constituyen­
tes que son la materia prima y la 
forma sustancial las que, por su mis­
ma entidad, son individuales como 
10 son, por la suya propia, los modos 
sustanciales y aún los mismos acci­
dentes. fgual cosa debe' decirse de 
las sustancias simples o espirituales, 
o sea que se individualizan por su 
propia entidad. La razón de estas 
'afirmaciones creemos encontrarla en 
las siguientes palabras de Suárez: 
«oo. porque toda entidad, por lo mis­
mo que es una determinada entidad, 
no puede dividi[s~ de sí misma: lue-

go tampoco puede dividirse, en mu­
chas que sean tales cual es ella mis­
ma, de otra manera toda aquella en­
tidad estaría en cada una de las en­
tidades, y consecuentemente, estan­
do en una, se dividiría de sí misma, 
según que está en otra, 10 que en­
vuelve manifiesta repugnancia». (Me­
taph. Disput. V. 5. 3). 

Pasemos a considerar otro as­
pedo original de la 6.losofía del pa­
dre Suárez, relaf:ivo a la Teodicea. 

Conocida es en la demostración 
de la existencia de Dios la primera 
vía de Santo Tomás que, parf:iendo 
de la realidad del movimiento y apo­
yánd¿se en el principio: «Quidquid 
movetur, ab alio movetur". «Lo que 
se mueve es movido por otro", de­

,duce la existencia de un primer mo­
tor inmoble. 

El padre Suárez en sus ya cita­
das «Disputationes Metaphisicas», 
examina este argumento en la física 
y metafísica de Aristóteles y mani-
6.esta que, tomando prec;jsivamente, 
es de suyo inefIcaz para demosttar 
que existe en la nat~raleza alguna 
sustancia in material y más aún para 
demostrar la existencia de la prime­
ra e incceada sustancia Para poner­
lo en claro comba~e el ya enunciado 
prinCipIO: «Quidquid movetur, ab­
olio movetu[)" afirmando que todavía 
no está su6.cientemente demostrado 
«en todo género de movimiento o 
acclOn; pues son muchas las cosas 
que poc el ado virtual parecen mo­
verse a sí mismas y reducirse al acto 
formal" (son sus textuales palabras). 
y añade, después de algunas frases: 
« ... y así se puede decir que e-l cielo 
no es movido por otro más que po~ 
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sí mismo por su forma o alguna vir­
tud innata de "la cual resulta tal mo­
vimiento»_ 

Otra divergencia de interés en­
tre el Doctor Angélico y su genial 
discipulo es la que se re6ere a la 
manera cómo la inteligencia humana 
(en el actual estado de sustancial 
unión del alma con el cuerpo) cono­
ce los seres materiales concretos o 
singulares. 

En la doctrina tomista al res­
pecto. el objeto propio y directo del 
entendimien,to es el ser o la quiddi­
las de las cosas materiales presenta­
das por la imaginaclOn. en cuanto' 
abstracta y universal. y sólo ~onoce 
el entendimiento el objeto singular. 
indirectamente. por reflexión sobre 
la imagen de la cual abstrajo la quid~ 
ditas inteligible o su objeto propió. 
De manera semejante-explica el 

'Cardenal Zigliara-que la vista per= 
cibe en los objetos materiales direc­
tamente el color y sólo indirectamen­
te la extensión en que dicho color 
se encuentca. 
c.o 

Contrariamente al padre Suárez 
(como puede verse en su tratado 
.. Deacima») opina que nuestro en­
tendimiento primero percibe directa­
mente el obj~to material por su mis-

,. ma especie. es decir. forma una idea 
concreta y singular del mismo. Com­
parando luego las varias ideas sin~u­
lares. observa en ellas semejanzas y 

desemejanzas. algo común y algo que 
no lo es. Representa a continuación 
la nota común prescindiendo de las 
notas individuales y así forma la 
idea universal. Resumiendo ambas 
opiniones escIÍbe el padre José P. 
Bulnes s. j. profesor de la Universi-

dad de Comillas: « ... en la optnJon 
de Suárez hay un veldadero proceso 
de abstracción. que tiene tres fases 
distintas. En cambio. en la de San­
to Tomás el proceso no existe. es un 
solo acto que de un golpe convierte 
la imagen concreta y singular en 
idea universal». [Psicología Cuarta 
edición, pagina 86]. 

Hay sob~e otro punto divergen­
cia entre la dGlctrina de muchos ,dis­
cípulos de Santo Tomás y la del 
Dodor Eximio. Limítome a seña· 
larlas. Tomistas de noJa sostienen 
que el ado libre de la volunta~ pre­
cede necesariamente. aunque por i~~ 
flujo de la misma voluntad libre, \10 

último juicio práctico indicador del 
bien que se debe hic el nunc elegir. 
de cómo se ha de proceder en el mo-' 
mento. Puesto dicho juicio, no pue­
de dejar de seguirse la decisión en 
el sentido por él indicado. El pa­
dre Suárez [Véase Metaph. d. 19, 
5. 6] niega la nec~idad de ese últi­
mo juicio práctico, y sólo reconoce 
como previamen.te necesario para la 
decisión o acto libre de la volut!il:ad, 
un juicio práctico directivo no deter­
minante ad unum, es decir un juicio 
indicador de la conveniencia híc el 
nunc del objeto, pero que deja a la 
voluntad el poder de abrazarlo o no 
abrazarlo. 

Hora ~s de contemplar el pen­
samiento fecundo y luminoso del pa­
dre Suárez en el campo' de la Etica. 
Pretendo s'ólo poner de relieve algu­
nas enseñanzas por él expuestas en 
su magistral tratado (,De Legibus et 
Le~isJatore Deo». 

Santo Tomás hablando de la 
ley en general, nos dice que es «qua-
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edam regula et mensura actum, se­
cundum qua:! inducir.ur aliquis ad 
agenda vel abagendo retrahit:ur», 
«cierta regla y medida de los ados, 
según la cual se induce a alguno a 
hacer o de hacer se le retrae». 

TI. n. 90). 

C. Mar!:yniak en su tesis dodo-. 
ral «Le' fondement objedif du dcoH . 
d'aprés Saint Thomas d'Aquino», re· 
nriéndose a una crítica del padre 
Suárez sobre esta dennición escribe: 
«Suárez tuvo el mérito de no tomar 
esta dennición nominal por una de­
finición real; pero porque él creyó 
que se aplicaba a las reglas morales, 
a la~ regbs de arte y aún a las" re­
gIas que rigen los seres inanimados, 
y en todos esbos dominios a las re­
glas buenas y malas, la criticó y pro­
puso restringir la den~ición nominal 
de la ley, al s~nf:iJo de una regla de 
los actos morales» .• El referido au­
tor no está de acuerdo con esta cri­
tica, pues acerca de la dennición de 
referencia nol:a que el emplear San­
to Tom~s el lérmino «aliquis» y no 
el vocablo «aJiquid», muestra clara­
mente que el" Santo Doctor se rene­
re solamente ~ los actos morales hu-. 
manos. Sea lo que fuere sobre este 
punto, es lo cierto que el padre 5uá­
rez hace suya la c:lnocida y clásica 
dennición real del Dodor Angélico: 
«Ordinatio rationis ad bouum com­
mUne abeo qui curam communitatis 

" habet promulgata». (,La ordenación 
de la razón al bien común promulga­
da por-aquel que tiene el cuidóldo de 
la comunidad». No obstante este 
acuet"do. Suárez da de la ley es!:a 
original y d iáfand definición: «Un 
precepto común, justo y estable, su­
ficienterr:ente promulgado». (De Le­
¡ibus 1. L c. 12). 

Acerca de la palabra «Ordina­
tia» que ngura en la dennición del 
Angélico Dador, Suárez nos dice: 
«Mas esta voz ... de suyo no se limi­
ta al ado del entendimiento, o de la 
voluntad: pues en ambos puede ha­
her ordenación, y aquella que es de. 
la voluntad puede decirse de la ra­
zón, o porque la misma voluntad es 
potencia racional, o ciertclmente por­
que debe ser dirigida por la reda 
razon, principalmente en didar la 
ley». Este breve comentario que 
basta por sí solo.. para echar por tie­
rra la injusta acusación hecha a Su¡i­
rez de no tener de la ley un concep­
to objetivo sino entelamente sujeti­
va y voluntario, sugiere considerar 
la debatida cuest.ión tocante al ele­
mento formal o caraderÍstico de la 
ley considerada adivamente o en 
cuanto se encuentra, en el legislador. 

Ninguno que haya estudiado a 
fondo las enseñanzas de Santo To­
más y del eximio Suárez sobre la na­
turaleza de la ley' positiva humana, 
podrá dejar de reconocer que ambos 
pensadores incluyen como esenciales 
en la noción de ley, un ado del e"n­
tendimiento y un ado de La volun­
tad. Discrepan, ~in embargo. en lo 
referente a lo esencial formal o al de­
termina!: I a cuál de las facultades 
(entendimiento o voluntad) corres­
ponde en eloicl:ar las leyes, la pri­
macía. Santo Tomás pone esa pri­
macía en el entendimiento; Suárez 
en la voluntad. 

Fúndase la opIDlOn tomista en 
las siguientes razones: 1" el orde­
nar que es propio de la ley, pertene­
ce al entendimiento y no a la volun­
tad como quiera que incluye cierto 
racio.::ioio; 2\ corresponde a la ley 
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el iluminar e instruir. actos propios 
del ent~ndimiento; 3", la leyes esen­
cialmente una regla. pero la volun­
hd no es regla ya que ella misma 
debe ser regulada por la razón. 

A su vez Suárez defiende. am­
plia y vigorosamente su manera de 
pensar. tIe aquí. compendiadas. al­
gunas de sus razones. tIay ciertas 
condiciones necesarias para la ley. 
que se encuentran en el acto de la 
voluntad y no propiamente en el ac­
to del entendimiento. Primera, mo· 
ver o aplicar al súbdito a hacer u 
omitir algo; segunda, tener fuerza de 
obligar. pues el entendimiento sólo 
puede mostrar la necesidad que exis­
te en el mismo objeto. y no confe­
rirsela como lo hace la voluntad; ter­
cera. dictar r.. leyes acto de iucisdic. 
ción y pol:estad superior, de donde 
es como uso de cierto dominio, peco 
el uso es ad.~ de voluntad. y princi­
palmente el uso del dominio, el cual 
es libre; cuarta, la leyes acto de la 
justicia legal qu'! es virtud de la vo­

luntad, .mnque necesil:a de la direca 

ción de la prudencia Jo que es co­
mún a todas las virtudes' de la 

voluntad. 

Por lo que atañe a la promul. 
~ación, Suárez conviene con Santo 
Tomás en afirmar que es ella· ele-, 
mento esencial de la ley si se trata 
de la ley externa o considerada fue­
ra del legislador en algún signo que 

la manifiesta. 

Pasemos a considerar otros aS m 

pedos de mayor alcance práctico en 
la doctrina suareziana de la ley. 

Suárez enseña que la ley posi. 
tiva humana debe ser perpetúa con 
perpetuidad neiatíva o sea que debe 

tener cierta estabilidad o que ha de 
durar indefinidamente mientras no 
la derogue. el I'egislador o mientras 
la materia sobre la cual versa, no se 
torne injusta. Basa su afirmación en 
la necp.sidad de tal estabilidad de hs 
normas legales para el recto gobierno 
de la república. 

Enseñ~ también que es de 
esencia de la ley el ser dictada a una 

" comunidad. Primeramente, por in­
ducción señala la realización de este 
requisito en la ley eterna, en la na­
tural, en la ley divina positiv-a anti. 
gua, en la ley nueva o evangélica, en. 
la civil y en la eclesiástica, y pone 
de manifiesto su aserto fundándose 
en que si la ley se dictara a una per­
sona particular, no seria perpetua 
como no lo es dicha persona y si lo 
es la comunidad en cuanto sus'com­
ponentes van sucediéndose si~ inte­
rrupClOn. Explica m:\s su pensa .. 
miento al afirmar que la comunidad 
a la que debe darse la ley, es la per­
fecta o plenamente capaz de obtener 
su propio nn: .tal la Iglesia y el Es' 
tado y no la familia en la que se 
ejerce únicamente la potestad domi­
nativa. Advierte" para evitar con­
fusiones que, aunque hay leyes que 
se rene.en a determinadas clases de 
personas-v. gr. a los militares- y 
que, por lo mismo, sólo a ellos obli­
gan, sin embargo, aún esas leyes se 
dan a la comunidad pues se dictan 
sub rafione generáli o sea, no se dan 
sólo a las personas de esa clase ac· 
tualmente existentes en la comuni­
dad, sino a la comunidad misma ·en 
cuanto a ella pueden pertenecer las 
personas del referido gremio. 

Establece asimismo el padre 
5uáre2 que es de razón de la ley el 
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ser didada para el bien común «pues 
-son sus mismas palabras-así como 
las leyes se imponen a la comunidad, 
así por el bien de la comunidad prin­
cipalmente deben darse, de otra ma­
nera serían desordenadas. Pues con­
tra toda reditud es ord'enar el bien 
común al privado, o referir el todo a 
la parte por sí misma; por tanto 
siendo dada la ley para la comuni­
.:Iad, por sí primeramente debe pro­
curar su bien». 

Es.pecial interés tiene la doctri­
na de nuestro 6.lósofo sobre la justi-

\ cia de la ley como carácter suyo 
esencialÍsimo. Según esa doctrina 
la ley debe ser justa tanto por lo 
que toca al acto preceptuado corno 
por lo que mira al acto mismo del 
legislador, pues bien podría ocurrir 
que el súbdito no violara la justicia 
ejecutando determinado acto y sí la 
violara el legislador al prescribírselo 
v. gr, preceptuando el legislador ci­
vil un ayuno a pan yagua. 

Tocante al objeto o ado pre­
ceptuado la justicia exige que ese 
acto puede 'ponerse sin violarla y 
que, considerando en sí mismo, sea 
bones!:o. 

Con respecto al ado del legis­
~ador declara el padre Suárez que 
este al dictar las leyes debe observar 
la justicia legal, la conmutativa' y la 
di t·b . s n ubva. Debe observar la jus. 
Hcia legal que mira al bien común 
PUes éste es el 6.n propio de la ley. 
T alllbién la justicia conmutativa no 
violando el derecho ajeno como lo 
baría quien pretendiera obligar a los 
00 súbditos. Que igualmente se le­
qUiere la justicia distribuf:iva evi­
dÓacialo el Dodor Eximio razonan-

do de la siguiente manera: ..... por­
que si la I«1Y se impone a algunos y 
no a otros a los cuales igualmente 
pertenece la materia de la ley, es in­
justa. a no ser que por razonable 
causa se haga excepción ". Asimis­
mo imponer a 'todos iguales cargas, 
sin tener cuenta alguna. de las fuer­
zas y faculta<;les, también es contra 
la razón y la justicia. como de suyo 
consta". Añ"de el padre Suárez 
que esta injusticia basta para la nu-

-lidad de la ley según 5an/:o Tomás 
quien de tales disposicione~ injusl:as 
dice que son más bien violencias 

1 que leyes y que por lo mismo no 
obligan en conciencia. Mas el Exi­
mio Doctor interpreta la menl:e del' 
Angélico al res pedo diciendo que 
juzga esto así «cuando es tal la im­
proporción y desigualdad de la ley, 
que redunde en detrimento común. 
y en grave, e injusta carga de mu­
chos de sus miembros». 

Lle~ado a este pu_nto. desearía. 
señores, dar por terrr:inada mi expo­
sición, mas no puedo hacer caso omi­
so de algo sin lo cual a"parecería in­
completa y sin sólida base la con­
cepción de la ley humana en el pa­
dre Suárez. 

Suárez, como filósofo cristiano 
y gran metafísico que era, después 
de explicar la naturaleza de la ley 
humana, se eleva como un águila 
h~sta la fuente primordial de todo 
derecho y autoridad. vinculando la 
ley humana I:emporal con la ley di­
vina eterna. 

Oigamos-saboreándolas prime­
ramente en el original texto latino­
sus sabías palabras: uRatio autem 
seneral¡. reddipotesl:, quía !ex aeter-
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na est lex per essenteam, et omnis 
alia ell: per participaHonem; ergo ne­
cesse es/: uf; ornnis alia lex siteffectus 
legis aet:ernae. Declaratur praete~ 
rea, quia lex duo requirit, unum, ut 
sit justa et ration.i t:onsentanea; 
aliud, ul: sit efncaic ad obligandum; 
se omnis reda ratio creata est ex 
parl:icipatione divini luminis, quod 
signatum est innobis., et omnis po­
testas horninum desuper datur, et a 
Domino Deo est; ergo omnis lex in 
hominibus existen s esl: ex lego ae­
terna». «Mas s~ puede dar una ra­
zón general, porque la ley derna es 
ley por esencia, y toda otra ley 10 es 
por participación; luego es necesario 
que toda otra' ley sea efedo de la 
ley eterna. Sedec1ara ademlis, por­
que la ley requiere dos cosas, la una, 
que sea jusl:a y conforme a la razón; 
la otra; que sea encaz a obligar; pero 
toda recta razón creada lo es por 
participación de la divina luz, que ha 
sido marcada en nosotros, y toda po­
testad de los hombres se da de arri­
ba, y es por el...5eñor Dios; luego to­
da ley existente en los hombres es 
por la ley eterna». 

No deben, como es claro. inter .. 
, pretarse las transcritas palabras en 

el sentido de que en las leyes huma­
Das la única fuente de obligación sea 
la ley eterna. Suárez nota que la 
autoridad suprema de la comunidad 
perfeda no es simple causa por acci­
dens de la ley o que no se limita a 
proponerla y aplicarla sino que esta­
blece verdaderas leyes derivándose 
próximamente de la voluntad'delle­
gislador la obligación que liga a los 
súbdil:os. Sin e-nbargo, como el le­
gislador tiene de Dios su potestad. 
como la misma ley divina eterna 
manda que sean obedecidas las ór-

denes justas de los legíti mos gober­
nantes, y como la ley humana para 
ser verdadera ley, debe ser recta y 
esa rectH:ud proviene en ella de su 
conformidad con la ley derna, inné2 
rese que la ley humana se funda en 
la derna y que en esa ley eterna es­
triba toda su fuerza de obligar en 
concieneia. 

Para una mejor inteligencia de: 
todo esto conviene advertir que la 
ley humana (hablo de la ley dvil) o 
bien se limil:a a deducir y sancionar 
al~ún precepto contenido en' la ley 
natural que es la misma ley eterna 
manifestada al hombre por la luz de 
la razón, o bien-,le!:erminando lo 
indeterminado de la ley naturaJ­
dida algo en sí mismo moralmente 
indiferente o moralmente bueno pe-' 
ro no necesario. En el primer caso, 
lo ya preceptuado por la ley natural 
comienza a obligar a los súbditos 
también por la ley humana o sea na­
ce un nuevo título de la obligación 
existente; en el segundo caso se ori­
gina una obligación que antes no 
existía y, en uno y otro caso, e,s evi­
dentísimo, por lo que queda expues­
to. que la ley humana se funda en 
la ley derna. 

En cuanto a la ley eclesiástica 
sabido es que tiene su funda merito 
en Dios, de un ·'modo especial ya que 
la Iglesia recibió direda o inmediag 

tamente de su Divino rundador la 
potestad de legislar comprendida en 
la de gobierno. 

Distinguidos oyenl:es: quizá ha­
ya fatigado vuestra benévola aten­
ción con mi ya largo discurso. A 
pesar de ~lIo debo manifestar que no 
he hecho otra cosa que entrar junta-

aF\ 
~ 



ATENEO 21 

EnJos Campos de Temis 
Por José lino Molina 

1 

La Justicia 

El mal y el bien, desde que hu­
bo dos hombres en la tierra, se han 
disputado el campo de acción de la 

humanidad. 

y parece una quimera esperar 
que el llamado Tribunal de la Con­
ciencia, pueda juzgar y sentenciar con 

mente con vosotros en el majestuoso 
edincio de la filosofía del padre Suá­
rez recorriendo rápidamente con la 
mirada algo de lo qu~ en él aparece 
como saliente y característico., Así 
y todo abrigo la esperanza de que 
mi sencilla exposición haya sido co­
mo una presentación de la persona­
lidad filosónca de Suárez a los ausen­
tes radio-oyentes que no la conocían 
y haya logrado acrec~ntar el aprecio 
y simpaLía por el insigne filósofo, 
teólogo y jurista en quienes han te­
nido ya más de una vez con su pre­
clara inteligencia luminoso contacto. 

Otra cosa, ademá!l, me atrevo a 
espe~ar y es el haber contribuido a 
orientar la atención de nuestra ju­
veltud estudiosa hacia la filosofía 
escolástica para muchos desc(\fiocida, 

t
POb[ algunos, tal vez debid~ a lamen-
a les " . . d preJUICIOS, menosprecIa a y 

qUe, no obsl!ante ha merecido justa­
Dlente el calificativo de filosofía pe­
reCne COmo quiera que en sus tesis 

imparcialidad. La conciencia, cier­

t¡lment:e, sabe apreciar el .. mal y el 

bien, acierta en la tliscri¡;nínación de 

uno y otro, por actos que no le pue­

den pasar inadvertidos, per;o, pro­

ducto del medio ambiente en que el 

sujeto se agita, nadie puede s~bs-

sustanciales es inconmovible e in­
mortal como lo es la verdad misma. 

Más aún: mi cooperación de 
esta noche se vería con creces galar­
donada si lograse engendrar en no 
pocos espírit.us selectos el firme pro­
pósito de dedicarse a extraer de esas 
minas riqulslmas que son las obras 
de Sant" Tomás, de Suárez y demás 
notables eclesiásticos. el oro puro de 
la verdad, las valiosas gemas de ex­
celentísimas doctrinas de poderoso 
bienhechor influjo en el orden indi­
vidual, familiar. social y civil e inter­
nacional. Si este anhelo \legare a 
convertirse en her:nosa realiddd. se­
rá esa realidad-DO cabe duda-el 
más precioso fruto· del homenaje que 
rinde en esta ocasión-nuestra ar­
quidiócesis al Eximio Suárez. a ese 
coloso del pensamiénto y del saber 
cuya intelectual figura resplandece 
como astro de primera magnitud 
en el cielo inmenso de la historia. 
He dicho. 
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traerse a la presión de éste sobre 
el ánimo. 

Ese tribunal. pues. 00 puede 
garantizar los fueros de la Justicia. 
ya que se embota a impulsos del in­
terés privado. Lo que resal!:a en 
todo es una serie de hábitos tortuo· 
sos en que impera el ~ás o~tensible 
e'goísmo. que no busca la justicia. si­
no, por el contrario. la forma Ce de­
fraudarla evadiendo la responsabili~ 
dad. ~ara los casos en que se solicit~ 
comprobación de Jos hechos. poder 

. dÍl¡imular la culpa de violarla. 

El juez se presume que es aje­
no a los intereses en litigios. La 
experiencia trae desengaños. El 
hombre en ninguna circunstancia 
puede despojarse de su propio inte­
rés. sea en causas nobles para las 
que halla disculpa o por cualquier 
otro motivo. como la dádiva corrup­
tora, el simple halago que adula su 
vanidad: siempre. !=uando falla en 
este o el otro asunto. se deja influir 
por un móvil extraño a la equidad. 

No negamos 'que el primer im­
pulso del ánimo no empuje a dar a 
c~da cual lo suyo: pero el segundo y 

los demás anulan el primero y aca­
llan esa voz irreflexiva y entonces 
la presión de lo externo inspira la 
sentencia. 

.. 
La sinceridad en los primeros 

años de vid" del hombre. padicular­
mente del hombre culto. se impone 
e infunde reverencia y acatamiento a 
la Justicia; se reconocen de buen 
grado las faltas reales y se acepta la 
sanción que se cree haber merecido. 
Cuando se es víctima de la fuerza o 
de la maldad. esa misma cualidad de 

ser since ros. nos dispone a la reb. 

lión y a la protesta.' callada mucha 

veces. pero a veces vamos a la ac, 

ción •. si la impotencia o la seguridad 

de un mal mayor no nos detienen. 

En la vida. a cada paso .se tie­
nen caídas en que se reconoce no 
haber obrad~ bien; este reconoci_ 
miento es una especie de satisfac­
cción. un castigo moral que nos im­
ponemos voluntariamente. No de. 
jan de existir entes cínicos que se 
acusan en pÚblico. de faltas ioagina-

. rias o no; pero eso se ha de tomar 
como una ar;/;imaña para lograr algo 
sospechoso. pOlque si bien la honra. 
dez impulsa a' la confesión. el rubor 
y ohos sentimientos defensivos irre­
sistibles lo tornan a un reflexivo; 
reservado y medroso. 

Si todo individuo que de una u 
otra man~ra ha de intervenir en la 
suerte de otro u otros. se desemba· 
razara de su- interés personal. no se 
lamentnían tantos desacied:os al im· 
partir Justicia y la Equidad. su her­
mana gemela. no estaría casi deste­
rrada de los hábitos sociales_ Hasta 
el deseo de aparecer imparcial ofusca 
la menee .y puede llevar.' al error, 
Pero hombres existen. pusilánimes, 
qu~ accionan o dejan accionar por na 
poder sujetarse a tiempo y cometeD 
o. dejan ·cometer el mal que. de que­
rerlo, hubieran evitado. Otros. guia" 
dos por móviles inconfesados e in­
confes'lbles. ofenden a personas- bue­
nas, nados en que no serán compeli" 
dos a asumir la responsabilidad que 
han contraído. Unos y otros mere" 
cen punición. Y de los tales abun­
dan en todos los órdenes de las aC" 
tividades sociales. y quizás entre 

~ 
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1 
barajen las acciones que el os se _ _ I 

f t 
los indIvIduos Y a as co-

a ec an a I 
_ J eles y de ahí que contemp e-

mUn1L1-a d 1 
-Temis con la ven a en os 

mos a ' 

ojos, no tanto por garantizar la im­
parcialidad, sino para no darse cuen­
ta de las iniquidades que se cometen 
en su nombre_ 

II 

Hay Malvados Espontáneos 

Un hombre que por absoluta 
necesidad roba es digno de lástima_ 
Su necesidad puede reconoce-r los 
imperativos del hambre, de las deu­
das, de la ocasión que lo tienta y 
otros, igualmente extremosos, en 
que la voluntad se diluye como 
grano de sal en un océano de 
apuros_ 

, 
Infinitos otros casos hay en que 

se delinque por. las fuerzas de las 
circunstancias_ Entonces, ved a esé 
pobre Rey de la Creación con su im­
potente libre albedrío, ¡¡gitarse en 
un _turbión de malsanos impulsos, 
debatirse en un l¡¡go de deseos insa­
ciados, tragar el cieno en que chapo­
tea y por un prodigio' no morir asfi­
xiado con el fango en la garganta. 
Una palabra de simpalÍa, ¿no brota 
de vuestra entraña a vuestros labios? 

Pero hay malvados espontáneos 
que delinquen por ~ozar viendo re­
torcerse a su~ víctimas en el dolor' 
conscientes de que sus ro"las accio~ 
nes afecf:arán roúltiplemente la ho~-
ra, la eco • t -b d 
1 nOmla y o ros atn utos e 
a sens'b'l-d d d E I I I a e sus desfavorecidos_ 

Hos, por el contrario de aquéllos, 
no han '-d d SI o arrastra os por ninguna 
Ile-;:esidad -

lmpostergable, sino que 
armados d 
v-d' e armas reprochables, en-

I la od- -. f' 

P l
' lO InJustiucado u otros ¡m-

u sos i d-n 19oos, se empeñan en una 

lid desleal, sabidos de que el triunfo 
será suyo, t~nto porque disponen de 
elementos 'sobrados. cuanto porque 
la víctima nada puede conha ellos, 
cuanto porque ellos, además, traba­
jan en la sombra. 

y estos mdlvados, ¿quedarán 
sin castigo? Sus delitos no están 
preJistos en los códigos y por eso 
ellos creen que se quedarán in.pu­
nes y se van a fondo en sus ofensas; 
pero les llegará la pena del talión, 
estatuida por Moisés. Este sabio 
legislador no inventó lo que dijo: 
profundo observador de la vida, tu­
vo la videncia de las -reacciones na­
turales que siglos más tarde catal('gó 
el sabio inglés Herberf Spencer. Moi­
sés legisló: «El que a hierro mi\ta 
a hierro muere»,. «Ojo por oio~. 
uDiente por diente». Y Spencer en 
su doctrina, señaló: «El que toca 
el fuego se quema», .. El que pasa 
sin precaución su mano por el filo de 
un cuchillo se hiere». etc. Y las 
consecuencias son las mismas, con 
responsabilidad o sin ella. 

y la justicia humana falible,de~­
acierta, hasta endiosa a algunos pí­
caros; perdona monshuosidades y 
ofende inocentes; pero la justicia di­
vina es inexorable y no se equivoca_ 
es la naturalez'l inflexible, cuya san­
ción tarda, a veces, pero llega por-
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Poesía Belga Contemporánea 

Edmond Vandercammen, 

gran poeta e hispanista 

Para •• Ateneo» 

Cairo, En~ro 1949. 
Dos casas editoras de prestigio 

y responsabilidad, «L'Ecran du 
Monde» de Bruselas y «Les Deux 
Sirénes» de París, han asumido la 
alta, generosa y provechosa res pon­
ubilidad, de dar a conocer al mundo 
de habla francesa esparcido a todO' lo 
ancho del mundo, a los mejores poe­
tas belgas contemporáneos. La co­
lección formada para este efedo, se 
llamará «Nos Podes» y en ella se 
agruparán los autores no por escue­
las ni capillas síno en conformidad 
a un criterio puramente objetivo, 
mostrando aspedos de su obra iné­
dita tanto como de la ya impresa. 

que no olvida ni perdona a nadie. 
Para ella no hay testas aIl:as, sólo 
culpables y éstos pueden ser blancos 
o . negros, pobres o ricos, reyes o 
peones, hombres o mujeres, pues la 

. pena del talión, al parecer ciega, re­
parte con extrema lucidez los casl:i­
gos, ajustados a las faltas o crímenes 
y aniquila a los pérfidos, desenmas­
cara a los solapados y no se conmue­
ve ni ante las lágrimas del perverso 
arrepentido y lo castiga y lo persi-
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, Por Juan Marin 

Miembro Correspondiente 

Tenemos frente a nuestros ojal 
el prÍmer tomo de «Nos PC'él:es», 
constituido por un «Choix de Poe' 
mes» en que figuran .los siguiente! 
nombres: Armand Bernier, Maurí· 
ce Caréme, Geo Libbrecht y EJ· 
mond Vandercarnmen. Es, precisa· 
mente de este último que intenta' 
mos ocuparnos en esta breve nota, 
Conocíamos a Vandercammen como 
un excelente y comprensivo hispa· 
nista, tra«udor al francés de los 
poemas de Jorge Carrera Andrade 

«(Biograpbie a I'usage des oiseaux»: 
«Poémes choisis»), de Fernando Paz 
Castillo; ( •• Signe»), de Manuel Ma· 

gue en su memoria y flajela aun eO 
los descendientes a quienes no libra 
su inoc~ncia, hasta la cuarta gene­
ración. 

No hay compasión para quíen 

no la tuvo. No hay redeóción para 

quíen no redimió pudiendo y nO 
quiso ser redimido y por el contra­

río, condenó o permitió que conde­

naran injuatamente. 
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les Arce; «'Poémes Interdits»), de 
~aríano Brull; (<<Poémes»), de Max 
Aub «,fable Verte»); además de al­
gunOS cuentos de Salvador Rey~s. 
DigamOS de paso q lle nuestro «Hom­
bre de Música» (<<L'homme faH de 
musique») también tentó a este in­
fa/:igable tradud:or. Pero, natural­
mente. su obra de traductor no nos 
permitía juzgar de la's cualidades in­
trínsecas del poeta. Hasta que ca­
yó en ~uest.ras manos este tomo de 
«Nos Poétes» y luego «Grand Com­
bah), magno poemaIÍo del mismo au­
tor. Quien lea "Grand Combat» 
exclusivamente. juzgará ;l Vander-

cammen comoun gran poda místico y 
cósmico, con algo del Dante y de 
Novalis en su inspiración.' El co­
lombiano Jaime Ibáñez ha calificado 
a Vandercammen, en base a este 
poema, como .. poeta de una nueva 
mística». En verdad .. Grand Com­
bat» es un friso cosmolónico escrito 
en seis cantos: Prólogo de Dios, 
Las Voces, Reino de la Muerte, Sal­
mo de las Madres, Retorno de los 
Hombres y Cántico del Poeta. El 
poeta se remonta desde las más pu­
ras esferas de la piedad y del amor 
humanos hasta insospechados circu­
los místicos. 

«Malgré ces nuas. Seigneur, OÚ ret:ulaient la vie et ses marées. 
La T erre sans pardon n' était donc point dans son vertige, abandonnée? 
Un doux chemin de ciel arrive a nos maisons 
Et nos enfants déjá comprennet chaque livre des saisons. 
Les temps nous sont rendus comme des flots qui chantent. 
Loin de la haine, ils ont sauve nos gestes pour l'offrande. 
Un doux chemin de ciel ven nous conduit le jour 
Par vous preté comms un manteau pour réchauffer l'Amour. 
Et nos voici, Seigneur. sur ceHe route sans mensonges, 
Et nos enfants aul:our de vous dessinnent votre songe, 
Connaissent le jal."din, les roses, le plaisir .•• 
El: l'homme suit tout seul l' étoile des martyrs». 

Es seguramente debido también 
a esta gran sinfonía poética de 
«Grand Comba!;» que Jorge Carrera 
Andrade lo ha llamado «poeta de la 
Paz Universal». Pero, estos (,Mor­
ceaux Choisis» que nos ofrece ahora 
la ColeCción ('Nos Poét:es»,permiten 
apreciar múltiples otras vetas e~ el 
lídco mineral del poeta. El gran 

tono sinfónico que ha usado en 
«Grand Combat», se torna eglógico 
y sencillo en «V ilIage», sentimen~al 
en «Reveil», pagano en «Boire la 
rosée», íntimo con un tono a lo Re­
verdy en «L'AHente», nostálgico en 
«Mario Triste» y en «Ode au Ciel 
Marin», y se reduce y simplifica has­
ta el, tono menor en «La Source»: 

«Voici jaillir tes simples eaux, 

Extase encore des ténébres; 

Au pied d'un saule une fenétre ... 

Et e' est la mer et ses vaisseaux. 
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Pero, donde este poeta nos 
mues~ra sus mejores cualidades liri-

cas es en el tono medio de sus poe. 
sías, como por ejemplo «Sargasses»: 

"Je saie, je sais, les morts ne peuvent nous entendre. 
Mais cete aube marine appelle tant leurs mains 
Chercheuses de vivants navires, qu'il faut bien 
Se pencher sur l'écume oú nnit leur démence. 
lIs doivent se lasser des ombres et des algues 
Qui laissent a leurs chairs la meme p~uvreté; 
C'est pour cela que peine ici cette sargasse 
Entre les bras des méridiens jamais fermés. 
C'est pour cela que leurs désirs ici nous cherchent 
El: brulent sur la mer une herbe sant pritemps, 
Une herbe d' un hiver aux lentes neiges vertes 
Oú gélent dan s l'oubli d'étranges émigrants. 
Je sais, je sais, les mods ne peuvent rien nous dire, 
Mais si c'étai~mt leurs doigts fanés par trop de sel 
Ou leurs cheveux défaits jetés sur d'autres vies, 
Ces plantes san s mémoire en marche vers le ciel ... 

Es hermoso este poema como lo 
mejor de un Rimbaud o de un Ma­
llarmé y tiene esa musicalidad in­
comparable de la lengua francesa, 
más el color y la transparencia pro­
pias, no sólo de los simbolistas, sino 
de toda verdadera poesía. 

La obra poética de Vandercam­
men es vasta e incluye casi una do­
cena de volúmenes: "Innocence des 
solitudes», «Le sommeil du Iabou­
reur, »Naissance du sang", "Saison 
du malbeu'O" ,(Tu marches dans ma 
nuit)',«Ami poéte», «Océan», «Homa 

mage a Federico García Lorca", 
«Grand Combat», et «La nuit 
ferl:ile» . 

Catedrático y ensayista, poeta y 
traductor, Vandercammen mira hacia 
la América Latina con ojos cargados 
de simpatía y plenos de buena vo-
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luntad. Sus libros de traducciones' 
y sus innumerables artículos consa" 
grados a las letras hispanooamerica­
nas en la prensa de Europa, así lo 
prueban. .su «Homenaje a Federico 
García Lorca» muestra además que 
hay en él n~ sólo sensibilidad sino la 
integridad de un hombre. 

Ua día cualquiera se verá a 
Vandercammen aparecer en nuestros 
países, sencillo como él es, con un 
atado de papeles bajo el brazo,para 
dictar charlas en nuestra Universi­
dad o en uná de nuestras asociacio­
nes de escritores y artistas. Para él 
este peregrinaje a nuestra América 
constituye una de las más sentidas 
aspiraciones de su alma de poeta. y 
quisiéramos que, cuando JIegue el 
caso, encuentre entre nosotros la re­
'ciprocidad de admiración y afecto 
que se merece. 
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NEKEPIO: 
Nombre Mangue o Chorotega de la Provincia 

de Cuzcatlán 

En los antiguos documentos y crónicas 
castellanas del segundo cuarto del siglo XVI 
se menciona la existencia de una provincia 
centroamericana llamada de Nequepio, o de 
Nekepio con más propiedad, ubicada en he 
la de Cboluteca.Malalaca (porción sur de la 
actual República de Honduras) y la de Gua­
temaia, provincia que en los referidos textos 
aparece expresamente identificada con la 
de Cuzcátan. 

El más antiguo documento que be en­
conhado sobre la referida provincia es una 
carta enviada al Emperador Carlos V de 
Alemania y 1 de España desde la ciudad de 
León de Nicaragua, el 15 de enero de 1529, 
pOr el Gobernador de Tierra-Firme Pedra­
rias Dávila. 

En dicha cada. Pedrarias Dávila solici­
ta al Emperador que se fijen los límites de 
su Gobernación, tal como él se lo propone. 
para el mejor servicio de la Real Corona. 

Por Jorge lardé y larín 

PEDRO DE ALVARADO, 

conquiibdor de la provincia de Nekepio 
o Cuzchan, en cuyo gobierno le fundaron 
lu viII aa de San Salvador y San Miguel de 

la Frontera. 

« ••• y desde los cuchiras al po­
niente por la mar del sur hasta 
nequepio, que por ofro nombre también 
se /lama cuzcatan. ay doscientas le­
VUas por la costa del sur donde al 
presente estamos poblad~s, como pa­
rece pOr la 6.gura (caria geo#ráflca) 
que enbio a v. m. que hizo pero mi-
guel y p d '1 

Se~ún el mismo Pedrarias Dá­
vila, de la península de Nicoya hasta 
la tierra del' cacique NicaIagua (ist­
mo de Rivas) hay poco más o menOS 
heinticinco leguas; de aquí hasta 
Jahanamostega (en cuya regiDn los 
españoles fundaron las ciudades de 
León y Granada) hay como cuarenta 
leguas; y 

b e ro corzo, PI otos, y' ohos 
/dOlbres entendipos, que Jo an an-

a o y visto ..• » 
»desde juanamostega basta la 

provincia de nequepio, gues hasta don-
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de eslá d.scubíerfo y conquistado en 
nombr. de v. m., podrá aver setenta 
leauaa; ... » 

y en otra parte de su carta, el 
Gobernador español agrega: 

«ay desde la provincia de neque­
pío. que eslá en la cosla del sur, hasta la 
mar del norte, a lo mas cercano se­
tenta leguas que sale al golfo de las 
higueras, como parecerá por la figura 
(carta geogrd!ica) que envio a vuestra 
mali:estad; ... » 

Fin~lmente, concretando su pe .. 
tición, Pedrarias Dávila manifiesta al 
poderoso César Católico que 

«lo que conviene al servicio de 
Dios o de vuesíra magestad é bien 
é aumento destos rreynos y paz é 
sosiego deHos, es que v, m. mande 
que estas dozieritas leguas de tierra 
por la costa del sur, desde los dichos­
cuchiras hasta nequepío, é de neque­
pío basta el golfo de las hili:ueras que 
está en la mar del noHe, que s la de­
recha traviesa desde ntquepio questa 
en la mar del sur hasta el goUo de hi­
gueras que esta en la mar del norte, que 
ay de una mar a otra setenta leguas; y 
desele el dicho golfo de las higueras 
por la costa del norte hasta el puerto 
de camaron, que hay otras dozientas 
leguas; y desde el, puerto de cama­
ron hasta los cuchiras que estan en la 
costa del sur, por su derecha traviesa 
ay setenta y cioco leguas; que toda 
la tierra que entra dentro destos lí­
mites é parHcion sea uoa -governa­
cion, y esta que v. m. la mande pro­
veer a quien fuese servido, porque 
lo 'que yo deslleo es acertar en el ser­
vicio de v. m.» 

El primer cronista de Jo di." 
capitán Gonzalo Fernández -de Ovie-

do y Vald~s, en su '«Iiistoria Gene. 
ral y Natural de las Indias, Islas y , 
Tierra-Firme del Mar Océano», que 

/ 
terminó de escribir en 1548, dice lo 
ai,uiente: 

.... : é aquella costa discurrien_ 
do al Poniente, se sigue lo que des­
cubrió el comendador Gil González 
de Avila; é después vienen las pro­
vinzias de Nicaragua é Chorotega, 
Malalaca, é NeguepÍo, é Goa!:imala, y 
el golpho de Guazotan» (Vol. II, 
Lib. XX, Cap. XI. pág. 50, col. 2'. 
Edic. 1853). 

Quien esté familiarizado con la 
nomenclatura geográfica de la época 
claramente dist:ingue en' el a~te¡ior 
pasaje de Oviedo y Valdés. no cinco, 
sino cuatro provincias situadas a lo 
largo del lHoral meridional de la 
América Central. a saber: Guatema' 
la, Nekepio (Cuzcatlán). Choluteca­
Malalaca y Nicaragua. 

La provincia de Nekepio, en­
clavada entre Guatemala y Cholute' 
ca quedaba necesariamente en el 
territorio actualmente llamado salva­
doreño y. por lo tanto, su identifIca­
ción con la de Cuzcátan o G:uzca­
Hán. tal como lo hace Pedrarías Dá­
vila, es indudable. 

El cronista mayor don Antonio 
de Herrera, en su «Iiistoria de los 
hechos de los Castellanos eo las Is­
las y Tierra-Firme del Mar Océano», 
refiere que en 1528 se consiguió que 
D.ego López de Salcedo. Goberna­
dor de Honduras. renunciara a favor 
de Pedrarias Dávila, Gobernador de 

. Tierca-Firme y Nicaragua, 

« ••• la pretensión, 
Govecnacion caia a la 

que en sU 

parte de la 

aF\ 
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Mar del Sur, i que pudiese poblar 
en ella Pedrarias, que era vna Pr~­

. . al Poniente, llamada Nequepta, 
v,ncta G 

n La leguas. de uatemala, lo quare 11 

'1 enbio al Capitan Diego de Al­qua 
bitez .. ,. . (Dec. IV, Lib. lII. Cap. 
lI, pág. 41, cols. l' y 2'). 

El mismo cronista Herr~ra ase­
vera que los dos gobernadores caste­
llanos acordaron: 

> « ••• que los límites de Pedra-
rías .fuesen, desde León, al puerto 
de Natividad, cien Leguas Norte 
Sur, y desde Choro{ega, por aIro 
nombre Fonseca, hasta Puerto Caba­
llos, Norte Sur, que havia setenta 
Leguas, i cien Legua~ de Costa por 
el Mar del Norie y otras tantas por 
el Sur» (Idem. col. 2'). 

Aunque el capitán Diego de 
Albrtez fué el designado por Pedra­
rías Dávila para que conquistara, 
pacincara y fundara una colonia de 
españoles en la rica pro.vincia de Ne­
kepio, nunca emprendió la marcha 
hacia esta comacca según consta en 
los siguientes párrafos que tomo de 
la primera Carta de Reláción del li­
cenciado don Francisco de Castella­
nos al Emperador. Carlos V de Ale-

. ra?ia y 1 de España, fechada en 
eOn de Nicaragua el 30 de marzo 

de 1529: . 

t. « ••• yo hize ynformacion de tes-
Igos a do podria yr un capif:an e al-

t
iUca gente de la que aqui esta syn 
t.ller q h t d ue azer, que vuestra mages-

da fuese servido y ellos aprobecha-
os, e nue t t· (L; 1 ve ej 1905 que t;ome con-
uYeroc h b d b' c d ,como om res e lsta que 

a ~ ubierc'c Con Gil González e con 
~ros c ·t o apI aces calando esta tierra 

en cincuenta leguas de aquÍ, enlte Cho­
rolega Menalaca e Nequepio, se podria 
{azer un pueblo de crislíanos hazia la 
syerra, a do creen que ay minas, por­
que vieron algun oro en poder de yn­
dios e vieron muchos pueblos muy po­
blados de yndios e tierra {ertil. 
la qual ynformacion ya presente ~l 
gobernad~r e onciales de vuestra 
magestad, como apareCe por el testi­
monio que 'aqui enbio, e luego se 
proveya que vayan doscientos hombres. 
e por capilan dellos Diego Albifes. 
ques un capitan platico (práctico) que 
ha ser.vido en estas partes a vuestra 
magestad mucho tiempo, e pueblen 
entre Nequepio e Charolega Menalaca. 
dentro de esta governacion, en lo mejor 
que le parecierp, do aya mejor díspusi­
cion de minas, el qual esta hazíendo la 
gente para se partir». 

Tocó al capitán MarHn Estete, 
feroz emisario de Pedrarias Dávila. 
en defecto del capitán Diego de Al­
bitez, llevar a cabo la expedición que 
tenía por objeto fundar una colonia 
de españoles en la región ultra-le m­
pina oriental de El Salvador. en los 
conhnes de las antiguas próvincias 
de Nekepio y Chorotega-Malalaca. 

En su segunda Carta de I~ela­
ción, fechada en León de Nicaragua. 
el 5 de octubre de 1529, el licen­
ciado Castellanos dice al serenísimo 
Emperador: 

«". por lo qual el viaje de Cho­
rotega Manalaca, caso de no salir el 
capitan Diego de Albites a poblar, 
como a vuestra magestaJ se escribio, 
hasfa que se poblasen las minas y se 
comenzase a sacar el oro, porque en 
aquello consiste el remedio desb 
Herra; el capitan Diego Albites, vis-

aF\ 
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la la dilación, se va a Panámá; 
el governadot, para el viaje de Choro­
fega, proveyó por capilan a un criado 
suyo que se dize Mar/in Esfefe, e sin 
esperar a ]0 que a vuestra magesbd 
se escribió de ver las minas pobla­
das e se comenzase a sacar oro, ]e 
manda que vaya luego a salir con 
la gente». 

A estas alturas es preciso indi­
car, para mejor inteligencia del pro­
blema, un ~rave error del cronista 
mayor don Antonio de Herrera: Pe­
dradas Dávila no pactó con López de 
Salcedo que fuese el golfo de Cho­
rotega o de Fonseca el límite occi­
dental de su extensa Gobernación, 
pues biea sabido es que sus preten­
siones territoriales colocaban ese lin­
dero, no en el río Goascorán, sino en 
el río grande de Lempa. 

Aún años más brde prevalecía 
esta pretensión, pues en un intere­
sante «Memoria]" dirigido al Empe­
rador por el Ayuntamiento de León 
de Nicaragua, el año de 1531, se le 
hace la si'guiente súplica. 

« ... ; suplicamos a vuestra ma­
gesbd, pues e] dicho Pedro de Alvá­
rado tiene señalados por ]ymites de 
su governacion hasta el rio Lenpa, 
y del rio Lenpa aca es desta gover­
nacion [de Nicaragua], que vuestra 
magestad mande que se rretcayga 
con su gente dese cabo del Rio Len­
pa y dexe que se pueble y pacifique 
aquello desta' governación, pues es 
della lt 

• 

Pero ya por aquel tiempo don 
Pedro de Alvarado había recorrido 
y explorado el territorio salvadoreño 
hasta el golfo de Fon8eca y fijado en 

el río Goascorán, poco más o menos, 
el límite oriental de su Gober_ 
nación. 

Por consiguiente, la provincia 
de Nekepio o de Cuzcátan compren­
día las tierras aquende el @olfo de 
Chorotega y río Goascorán, según el 
Gobernador de Guatemala; mas se­
gún las autoridades de Nicaragua no 
comprendía dicha provincia las tie­
rras situadas entre los dos acciden­
tes geográficos mencionados y el ríp 
Lempa. 

Existía, pues, una zona en liH­
gio, una tierra en disputa, y era allí. 
entre el corazón de la provincia de 
Nekepio y la ,de Chorotega-Mal~aca. 
dónde el capitán ~arHn de Estef:e 
debía, fundar una colonia de espa· 
ño]es. 

Su campaña de diciémbre de 
1529, a marzo de 1530 tuvo un pési­
mo 6n, y en mayo de este mismo 
año don Ped¡;o de Al varado, por in· 
termedio de su lugarteniente el ca­
pitán Luis 'de Moscoso, fundó en la 
región ultra-lempina oriental ]a villa 
de San Miguel de la Frontera. 

La súplica del Ayuntamiento 
de León de Nicaragua llegó a la coro 
te tardíamente y fácil es comprender 
por qué el EI:Qperador Carlos V de 
Alemania y 1 de España no accedió, 
a ella: Alvarado, el más visionarío 

de Jos conquistadores y colonizado­
res de América, había asegurado de· 
finitivamente su dominio en la re­
gión levantina del actual territorio 
salvadore.o como Qílrte integrante 
de la provincia Se Nekepio, que por 
otro nombre también se llamaba de 
CuzcátaD. 

aF\ 
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Nuevas Orientaciones del Estado Social 
TITULO SEGUNDO 

Capítulo XIV 

Distintos Estudios Sobre el Amor 

En el capítulo XIII de esta 
obra, pedimo's a los pedagogos la 
creación de la nueva cátedra sobre el 
amOr. Estudio relacionado con to­
das las ciencias; es una asignatura 
enciclopédica. 

El amor no sólo es un noble 
sentimiento que emana del alma, 

'j)ues es físico también. 

No sólo es moral. como lo esta· 
blece lo-metafísica sentimental y la 
delicadeza de miras; comprende, asi­
mismo. las gracias, los atractivos, la 
amabilidad. 

El estudio del amor comprende 
ellf·uerpo y el alma, y necesita el don 
de la vida misma. 

Conviene indicar que el voca­
blo Nekepio era aplicado po.r los in­
d' 

lOS mangues o chorotegas a la co-
lIlarca situada del río Goascorán y 
golfo de Fonseca hacia Guatemala é no específicamente a la ciudad de 

uzcatlán, en cuya vecindad funda­
rOn los españoles alrededor del ~ri­
Sero de abril de 1525 la villa de 

30 Salvador. 

La palabra Nekepio es de origen 
lIlangue o chorotega y signifIca, en 

Encierra este estudio la andón 
al mundo, a las leyes sociales, a las 
conveniencias humanas. 

El amor abarca toda la natura­
leza; es señor de todos los mOa. 
mentos. 

Hay muchas clases de amor, y 
cada una de ellas. constituye uñca­
pítulo de esta obra: Amor de Dios 
a los hombres; de los hombres a 
Dios; a la Patria; a la sociedad; a la 
madre; al padre; a los hijos; al tra­
bajo, material e intelectual. 

El amor comprende una multi­
tud de quimeras. dignas de estudio 
para asentar coucIusiones: es falsa 
una relación ligera, · un sentimiento 

• !t 

concepto de los etimologistas, «tie­
rra», «país». pues es una corrupción 
de la voz m:koopu (nekupu) o nikupú, 
correspondiente a la chiapaneca 
nekapú. 

El vocablo Cuzeafan (en mexi­
cano o azteca Coxeaflan) es de ori­
gen pipil-náhuat y significa «país de 
preseas», .. f:i~rra de riquezas", pues 
proviene de cuzeaf (coxeafl), joya, 
alhaja, riqueza,. cuenta de collar; y 
tan (flan), sufijo locativo. 
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sin aprecio; un hábito frío, una fan· 
tasía humorística, un gusto seguido 
de pronto disgusto. De ahí que 
aparecerán nuevos capítulos, !ales 
como: el amor propio; el socrático y 
platónico; cómo lo interpreta la mu­
jer; más fuerte que la inteligencia y' 
la voluntad; el de Napoleón; de la 
historia; Juan María Guyáu Ana 
de Austria; María Mancini; María 
Antonieta; Ana Bolena; Amada de 
Cligny; Wally Simpson. 

El amor es un plan que idea la 
imaginación. En el hombre inflama 
su corazón al unísono, que exci~a la 
sensibilidad del cuerpo. 

1 

Los hombres perfeccionan e 
amor: aseo y salud. Los demás sen­
timientos se entremezclan con el del 
amor, como los metales con el oro. 
La amistad y el aprecio ayud~n. La 
belleza del cuerpo y la del espíritu 
añaden atractivo. El amor propio 
también contribuye a embellecer los' 
cimientos que Dios brindó al hom­
bre. Pero los hom bres, así como 
disfrutan de los placeres del amor y 

de los manantiales de la vida, así 
tam bién tienen sus penas, algunas 
muy hondas. Es por esto que fol'. 
mamos ". nuevos capítulos con los 
estudios: 

El arte de las declaraciones fe. 
meninas: 

El día de los enamorados: 
Los que pierden al novio por 

no saber expresar el amor; 
Las cartas de amor: 
Prescripciones legales para con-

traer matrimonio; 
La misión de la mujer; 
El marido perfecto; 
El matrimonio de prueba es un 

fracaso; 
Por qué es celosa la mujer; 
El amor fatal, desgraciado," há­

gico; 
La psicología de los segundos o 

terceros matrimonios; 

El amor libre; 
La reorganización del amor, 

Qu~da. ex'puesto el programa 
del Segundo Título de esta obra. 

xv 

Amor de Dios a los Hombres 

Pensemos en el Señor. 

Dios vino a la tierra en busca 
de los hombres para atraerlos hacia 
El. 

,Sólo su amor, que encierra 
gran secreto, nunca terminan de es· 
tudiar los 61ósofosJ 

Dejó el esplendor del cielo parf 
venir a salvarnos. 

Dios se hizo hombre como nos· 
ohos, por; amor. 

Fué niño, joven, hombre; nOS 
llamó hermanos; tuvo a José pO,r Pa­
dre; ·a María por Madre. Paso gi· 
gantesl;':'. generosa humillación, por 
conquistar el corazón del hombre. 

Nuestro Señor vino a nuestro 
corazón para mendigarnos amor, sien' 
do El grande, fuerte, rico. 

aF\ 
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La Escri!:ura dice: «Te amo, te 
~do COD un amor eterno; por 

he aID o 
• 

e he compadecido de h y te he 
eSO ID 
atraído hacia mí". 

Dios, antes de crear el Mundo, 

conocía al hombre. veía su alIDa y ya 
le amaba. Fui IDOS amados por El 

aotes de exisf:ir. 

Recordemos sus dulces palabras: 

.. ¡Hijo mío, dame tu corazón¡" 

En algunas estampas se repre­
senta a Jesús llamando a una puerta. 
y con esta leyenda: .. Estoy de pie 
junto a la puerta y llamo», Esto . 
encierra una gran sublimidad de ter­
Dura yde amor. 

Para nosotros creo el mundo. el 
cielo, la Herra, los mares: por nos­
otros se hizo hombre. 

Por amor, dice San Juan Cri­
sóstomo, creó Dios el inflelno; quiso 
atraerse por el temor a aquéllos a 
quienes al a:nor no atrae», 

Jesús siempre está dispuesto a 
perdonar al arrepentido, porque sabe 
que el hombre es débil. 

Dios habita por su gracia en el 
alma de los hombres, pero se retira 
Cuando comete falta, y al empezar el 
Qevo remordimiento, Jesús vuelve. 
I ué grandeza y noblezal 

<:' El amor Divin<" reveló a una 
- ant.. q L' d' t . • ue es¡;ana Ispues o a monr 
y deJ'arse .~ 

crUClI~car nuevamente. por 
Una sola alma. 

d Subió al Cielo, siempre pensan-
o ~Q sus hijos de la tierra. Y se 

dijo: «les daré mi Cuerpo, mi San­
gre, mi Alma y mi Divíriidad», e ins­
tituyó la Santa Eucaristía. 

, Marco Aurelio y Epícteto, bom­
bres muy virtuosos, decían que la 
Santa EucarisHa~ pone el mayor fre­
DO posible a los crímenes. 

La religión católica dice a los 
hombres: «No os enteréis de lo que 
os doy a comer y a beber; creed úni­
camente que os doy a Dios, y que 
entra en vuestro estómago: no le 
manche, pues, vuestro corazón con 
injusticias y liviandades». 

Los hombres reciben a Dios en 
UDa ceremonia solemne, al resplan­
dor de cirios, al son de una música 
que encanta sus senUdos y al pie de 
un altar relumbrante: 

N uesfros personajes: 

Marco aurelio, fué un Empera­
dor romano que reinó de 161 a 180; 
se hizo célebre por su sabiduría y su 
aflció~ a la filosofía y a las letras, 
Dios siempre le daba el dón 4e la 
sabiduría. 

y Epi!:ote, el otro filósofo es­
toico. quien siguió la doctrina de Ze­
nón. fué del siglo 1; nació en Hieró­
polis, Frigia; esclavo de Epafrodito; 
libertó de Nerón. Cuéntase que su 
brutal amo le tenía un día la pierna 
en un aparato de .. tormento: «¡La 
~as a romperl» dijo tranquilamente. 
y, habiéndose realizado su predic­
ción, se contentó con añadir: «¿No 
te lo había dicho?» 

Dios. siempre con él, dándole 
valor. 

~n 
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¡Sombra Nuestra que Estás e'n la Tierra! 

Clavos de 6ebre. Llaga de sentimientos hecha 
con anuencias de fuego. In6ernos en el alma. 
y en fosos de sortílegos suplicios 
cercando soledades y lúgubres asedios. 

Al tatuaje despótico del pensamiento exclamo: 
IQué hacer con él, Dios mío' ¿Qué hacer con'estos gar6.os 
y cilicios en este suelo de hamos ácidos? 

Están muy foscas las estrellas que se agarran de mí. 
En cada minuto huyen roshos que en vano 
se forjaron con tantas lacerantes tragedia!!; 
hagedias que yo siento. Tragedias que conturban 
destinos: el del niño que ignora que le pesa 
una sentencia rígida: VIVir. El del hombre 
-pordiosero de l,?do-. Hombre, bestia bendita (y maldita). 
¡Hombrel centro y resumen de un drama prolongado: 
en su sombrd, en su empeño, en lo que palpa y sueña; 
en lo que le 'consume la vida torturándole. 

,Altos están los cielos para mí ahora ÍnfImo¡ 
¡Profundos para el ojo que no ve más que s(\mbras' 
La luz d~ tierra es pulso de navidad constante· 
pero no nos alumbra. Gime, solloza, duele. 
Duele como semilla que se perdió en la greda. 
Duele como la gleba que está en nuestros instintos, 
como duelen los viento!! con alas de murciélagos 
o con alas de nostalgias y de adioses. 
Duele con un dolor de dudas que castigan. 
Como duele la amada permanente en el alma, 
en los sueños, en la existencia y hasta 
en la dolencia que de tanto ser no duele. 

Sus máximas fueron reunidas 
por Flavio Arriano en un libro; éste 
fué un historiador griego del siglo 
n, autor de la Anábasis; además, el 
mismo 6.lósofo hizo de dichas máxi­
mas un resumen conocido con el 

nombre de "Manual de EpÍdero", 

Adriano, griego del siglo IVan" 
tes de J. c. 

Gilberlo Valencia Robleto. 
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Yo bendigo esta hora del suplicio. No queda 
otra actitud que la de bendecir y ca!ninar. 

Los cables que pusieron a mi bajel de búsquedas 
rompiéronse. Los mástiles ostentan banderas 
de incógnitas regiones inexistentes... Mares 
que alientan mis visiones, fluyen inmensidades 
que no caben en las universales formas. 

¿Qué indicios de futuras conquistas aventuran 
mis extravíos de hoy? ¿Habré de conciliarme 
c..,n 10 que se me ha Uo? ¿Eso que yo perdiera 
es un juego forluil:o y que mora con astros, 
en astros jamá~ vistos y que pregunto qué es? 

Pesado muslo, brazo de doblado horizonte, 
plantas que se resisten a iniciar oha ruta, 
lengua que en salmos se eshemece, labios agrios 
listos para responsos surtos en el poema, 
este mi poema-vida, asaz incomprendido, 
inhallado, en que rezo: ¡Sombra Nue5fra que estás 
en la Tierra, en los Seres y en el Reino del Tiempo! 

¡Impotencia y pavocl ¡Impotencia la de nunca 
alcanzar con la gloria la gloria que se anhelal 
y llorando. Y rieodo. Y empavorido y terco 
perseguir la lontana fulgencia de... ¡algún díal 

IAh, nol Quiero hermanarme con esta muette amiga, 
hermana y madre, signa redentora de formas, 
hija que no perece porque vive viviendo 
sacx:incada y mártir. 

Dócil me extiendo en un panorama de mundos. :~ 
y sueño. y rezo. Y duelo. . 

Que aquí el bordón del tiempo me sostiene y re.tiene. 
Que aquí la lluvia es trueno, es sapo y arboleda. 
Que aquí estamos los muertos agonizando siempre 
caminando camino a donde no se quiere. 

Fácil me exl:iendo en un panorama de mundos. 
y sueño. y duelo. Y rezo. Y rezo. Y duelo. Y sueño. 

y el himno de somhras la enseña que me empuja 
a iniciar otro rumbo. ' 

JUAN FELIPE TORUÑO. 
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España en Nodeamérica 

Alonso de León 
(Conquistador de Texas) 

Por José Saenz y Díaz 
Miembro Correspondiente de Ateneo 

Asesor de las Acad.mias Universilarias de la Hispanidad 

Pan «A teneo" 

En 1945 hizo un siglo que el 
Estado nodeamericano de Texas fué 
admitido en los de la Unión anglo­
sajona. Estas Herras del Golfo de 
Méjico, regadas por el Mississipí y 
el Arkansas, fueron descubi~rtas y 
anexionadas a nuesha Corona por el 
Conquistador hispano don' Alonso 
de León, ~iguiendo órdenes del Con­
de de Galve, elltonces Virrey de 
Nueva España. Apartando, por fal­
so, el fárrago de tanta bibliografía 
mendaz como en los últimos tiempos 
se ha producido sobre Texas, toma­
mos como guía de este habíljo obje· 
Hvo las' relaciones- diplomáticas de 
los virreyes Galve y Sarmiento Va­
lladares, Condes de Galve y de Moc­
tezuma respectivamente; los estu­
dios documentado~ de don Carlos 
Pat:eyra y las obras «Historia de la 
Geografía de México» de Orozco y 
Berra y «Rpun~es para la Historia 
anHgua de Ca~hqila y Texas», de 
Esteban L. Portillo. 

Más de un siglo antes de ser 
ocupada Tejas en non..bre de Espa­
ña por el c:\pitán Alonso de León, 
que llevó a cabo su conquista en 
1689, quizá habían ya recorrido la 
región meridional de 10 que hoy son 
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los Estados Unidos varios conquis. 
tadores españoles; en he ellos el fa. 
moso piloto de la conquista de Fili. 
pinas, Esteban Gómez, ~n 1525; Lu, 
cas V ásquez de Ayllón en 1526, ano 
tes de morir en La Florida; Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca en su epope­
ya de 1530 a \1536 y el capitán n!r· 
nando de Soto en 1539. 

Alonso de León, cdpitán esfor' 
zado y politico Sagaz. era en el últi· 
mo tercio del siglo XVII Goberna' 
dor de Co~huila (Nueva España), y 
por la p~oximidad de esta comarca 
con la de Texas recibió el encargo de 
explorar las costas del Golfo de Mé­
jico y las tierras del intt'rior. donde 
se habían establecido algunos avell­
tureros franceses huyendo de la ley· 
El jefe castellano preparó una COIII" 

pañía de arcabuceros y. llevando 
consigo al P. Mazanet como misia" 
nero, se puso al frente de )a misIll3. 
Era el año 1689. La marcha fué lell" 

ta y difícil, a través de selvas ioe'" 
tricables. pobladas de indios Y de 
neras en acecho; de rios caudalosos 
invadeables, de cañones o barranCos 
de dantesca belleza y de muchas 113" 
nuras desiedas. donde en muchoS 
días de camino no descubrieron )as 
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de Alonso de León el menor 
¡eotes 

t 
de vida humana, 

ras rO 

Llevaban como guías unos sal­
. t xanos indios de amarillenta 

vaJes e ' 
. I manos belicosas '.1 a través de 

pIe y f l'b los montes, los cuales u~roo I eda-
dos más tarde por Alonso de León. 

Después de clavar ~na cruz mo­
numental sobre la tumba de los caí­
dos, destruyeron los restos del for­
tio, para impedir que fuera utiliza­
do por los salvajes y emprendieran 
el regreso a Coahuila, siguiendo el 
curso del río 5an Antonio, no sin 
aot.:s tomar posesión rodilla en tie­
rra, la espada desnuda en la diestra 
mano y en la izquierda el estandarte 
morado de Castilla, de aquellos des­
olados parajes e~ nombre de la Co­
rooa de España. Otra vez empren· 
dió Alonso de León ra fatigosa mar­
cha a través de las selvas y de los 
ríos, que en el territorio de Texas 
son alrededor de la centena, abrién­
dose paso en la maleza a fuerza de 
coraje, hasta encontrar en un valle 
pintoresco «unos indios desconoci­
dos, ocupados en hacer provisió~ de 
~arne de Cíbolo», que asustados del 
Imponente atuendo de los guerreros 
castellanos-corazas, cascos, arcabu. 
ces y' 1 I pIcas en os que se quebraban 
os rayos del sol-y, _sobre todo, del 
~,rupo de centauros que formaban los 
)llletes, espectáculo jamás visto por 
aquellos si' • h a vaJes que crelao que 

'mbre y caballe constituian un sólo 
monstruo . 1 t d ' arroJaron as armas y pos-

rOl os e 
f l rnpezaron a gritar con la in-
erna al b' ti ' gara la que su temor supers-
CIOsO les d' t b T 

q IC a a: «1 exia texial» 
Ue t"n su lb' , 

cír: «lA ,engua a origen quería de-
Ollgos, somos amigosl» 

Eran indios armados del clan 
de los assinais, que ante el capitán 
Alonso de León hicieron acatamien­
to al Rey de las Españas, pidiéndole 
que les enviara misioneros para civi­
lizarlos '.1 soldados para hacerles la 
guerra a las tribus enemigas, que 
eran, según confesaron, los que a 
traición dieroa muerte a los «rostros 
pálidos» del fuerte colonial de la 
Bahía 5an Luis, Así prometió que 
lo haría en cuanto diera cuenta de 
todo al Virrey de la Nueva España. 

Con estas primeras palabras de 
«texias. texias», que oyeron por pri­
mera vez los conquistadores españo­
les de labios indígenas en las pinto­
r¿lscas márgenes del rio 5án Anto­
nio, quedó bautizada la región como 
la Tierra de los Te;das, que por co­
rrupción de la fonética española se 
convirtió pronto en Texas o Tejas, 
nombre que ha prevalecido sobre el 
de Nuevas Filipinas conque después, 
oficialmente, la bautizaron. 

Alonso de León obsequió con 
«rescates» vistosos a los caciques 
assinais, el P. Mazanet bautizó a al. 
gunos de ellos y despidiéndosé ami­
gablemente de la tribu partieron de 
nuevo los españoles para Coahuila, a 
donde llegaban sin contratiempo se­
manas más tarde. El Gobernador 
fué recibido en triunfo por la colo­
nia y a continuación marchó a la ca­
pital azteca para dar cuenta al Con­
de de Galve, el Virrey de México, 
de todo lo acontecido, 10 cual ele 

. plaxió mucho». Acompañaba al Con­
quistador de Texas el mísionero P. 
Mazanet, con el propósito de reclu­
tar otros frailes con qué establecer 
la primera misión J,::aÍ;ólica entre tos 
indios tejanos. Como «la mies era 
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mucha y pocos los operarios", sólo 
pudo disponer de tres frailes fran­
ciscanos. El virrey felicitó al Capi­
tán-Gobernador por el feliz resulta­
do de la expedición, ordenándole 
que volviera a Texas' para colonizar-

. la y que para mejor cumplir su co­
metido 'le envia~ía tropas, artesanos 
de v.!rios oncios. armas, víveres. y 
enseres desde la Nueva Vizcaya. 

Satisfecha la comisión cerca del 
Conde de Galve. volvieron todos a 
Coabuila. pero al tardar la lle«ada 
de los refuerzos prometidos por el 
virrey. Alonso de León partió sin 
esperarlos de Santiago de Monclova, 
el día 27 de Marzo de 1690. rumbo 
a T exa$ y dejando guías y órdenes 
para que en cuanto llegaran las gen­
tes de Nueva Vizcay~ parti~ran a 
incorporársele, a marchas forzadas. 
Tenía el propósil:o de libertar a los 
pocos franceses que se salvaron de 
la hecatombe del fuerte de San 
Luis. sobre los que corría el rumor 
de que esbban prisioneros de tribus 
bárbar.as; mas no logró dar con ellos 
en su marcha h,.cia la laguna de San 
Bern'lrdo o del El'píritu Santo, a 
donde llegó sin novedad Alonso de 
León con sus ,gentes e impedi­
menta. 

Cuando ancló sus Hendas sobre 
las luinas del fortín de San Luis­
nombre dado por Roberto ele la Sa­
la-. era el día 26 de Abril de 1690. 
Explorando los arenales de la bahia, 
encontró varios cañoncetes y cule­
brinas a poca profundidad, envuel­
tos en ramaje. que habí .. n enterrado 
bajo la arena los colonos o sus asal­
tantes. Fué un h;¡lIazgo interesante, 
pues aquellas sencillas piezas de ar­
tillería estaban en perfecto estado 
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y con sus cajas de munición correa 
pondientes. 

Rehecho el fuerte y establecido 
en él el campamento general, llegó la 
columna que el Virrey le enviaba 
desde Nueva Vizcaya, compuesta de 
soldados y de técnicos ma,nuales, Con 
sus correspondientes armas, muni. 
ciones. herramientac; y bao;¡:ajes. Para 
celebrar su llegada se dijo una misa 
solemne por los misioneros. de cam­
paña. y después se obsequió a la. 
hopa con canchos especiales a base 
de carne y de pescado. pues en la 
comarca abundaba tanto la caza como 
la pesca en la laguna. 

Al dia siguiente envió el capi­
tán León un C:1neo o mensajero al 
cacique de los texas. los indios assi­
nais con los que pactara el año an­
terior, diciéndole que allí estaban 
ICts misioneros y !loldados ofrecidos 
en nombre del Rey de las Españas, 
poderoso señor que imperaba en in­
nnitos pueblos. gentes, mares y tie­
rras. el cual los protegería paternal­
mente mientras le presta~an el debi­
do acatamiento. 

Como el enviado no retornara 
al campamento, impaciente por sU 
suerte el capitán español salió para 
el interior ¿on una compañía de sol­
dados. topando a las pocas lornadas 
con el cacique supremo de los indios 
assinais o texias, a cuya compañía 'Y 
bien agasajado se hallaba el mensa­
jero. Acompañaban al Jefe amarillo 
varios notables de su tribu. que coO 
él se dirigían al encuentro de Aloo­
so de León, y todos juntos hicieroO 
varias jornadas más hasta llegar a UD 

valle fértil. rodeado de umbrosas ar' 
boledas, cubierto ele 'verde césped 'Y 
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relJado por un alegre riachuelo. Ha­
bb en él «muchas casas y gran copia 
ele habitantes», pintarrajeados y 
adornados con ajorcas de ricos meta­
les y vistosas plumas multicolores. 
Las cabañas eran de forma cónica y 

formaban en círculo una amplia pla­
zoleta, donde se alzó la Misión con· 
venida con 109 indios tejanos. Estos 
fueron obsequiados con cintas, cas· 
cabeles, tijeras, cuchillos, espejos, es­
capularios, estampas y muchos obje­
tos de bisutería, de los que iban 
bien provistos los españoles y que 
hicieron la felicidad de los nativos. 
Estos se encargaron de levantar igle. 
sias de madera en todas las aldeas 
de su comarca y casas para los mi· 
sioneros, que pdternalmente contes­
taban a las ingenuas preguntas que 
les hacían y que poco a poco empe" ' 
zaron a instruirlos en los misterios 
de nuestra sacrosanta religión cató­
lica, antes de recibir las aguas del 
bautismo. 

Fundada la primera misión fran­
ciscana en aquel lugar, bajo la advo­
cación de 5~n Francisco de los Re­
xias. el día 22 de mayo de 1690, I..,s 
indios se mostraron orgullosos de su 
templo y de la amistad de aquellos 
p.oderosos hombres pálidos, que ha­
Clan brotar el rayo y el trueno de 

las armas que portaban. No cesaron 
de llevarles regalos a los misioneros 
y a los soldados. especialmente al 
capitán, al que los assinais nota­
bles f:rataban con gran admiración 
y respeto. 

En las fechas siguientes Alonso 
de León, en nombre de su Empera­
dor, «tomó posesión de6.nitíva del 
país con las ceremonias acostumbra­
das de levantar el estandarte real, 
gritar vivas al monarca español y 

disparar la arcabucería; el jefe texa­
no y sus capitanes prestaron jura­
mento de obediencia, prometiendo 
ser siempre 6.eles a, los blancos y a 
su Rey, servirles en todo, defender 
y alimentar a los misioneros, en fe 
de lo cual entregaron voluntariamen· 
te en rehenes a tres de sus próximos 
y más distinguidos parientes». 

Así quedó f .. mdada la primera 
provincia franciscana de B~jar y ane­
xionad., el territorio texano a la Co­
rona de Castilla, gracias' a la inteli­
gencia y al va-lor de Alonso de León, 
lo mismo que al celo apostólico de 
aquellos cuaf:ro primeros misiC'neros 
e,spañole"s, que fueron a predicar la 
dulce dodrina de Cristo en las tie­
rras inhóspitas del sur de los adua­
les Estados Unidos. 
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Cuentos de Barro 

La Casa 

La casa vieja estaba abandonada 
allí en el centro del en montado pla­
tanar. La breña bia ido ispiando por 
las claraboyas que los temblores 
abrieran para ispiar ellos. Tenía una 
mediagua embrocadiza. donde hacían 
novenario perpetuo los panales de­
votos. En los otros tres lados ni 
un~ puerta; apenas un relleno de 
empedrado ya perdido entre el zaca­
te que lambia gozoso las paredes li­
sas. aquella carne de casa. blanq:uisca 
en la escurana vegetal. con un blan­
cor que dejan ganas de tristeza y 
que iefunde cariño. 

Los mosquitos se prendían en 
el silencio como en un turrón. El 
tejado musgoso y renegrido era como 
la arada en un cerrao tristoso. 'El 
viento había sembrado allí una que 
otra gotera fructífera. que tenía -rai­
ces diagua y flores redonditas de sol 
que caminaban por el, suelo y las pa­
redes del interior. La casa vieja 
faha dijunla enderrepenle. 

Según los veciaos :lq~el aban­
dono se debía a que laija del viejito 
Morán. que vivió allí. bia muerto lis­
guacal. El maislro Ulalio decía que' 
era porque espantaban. «Sale el es­
pirel:o de lo Tona». decía. ce Yo luei 
visto tres veces, chifla y si acurruca. 
chifla y .iacurruca, después mece las 

Embrujada 
Por Salarrué. 

manga, y s~ dentra al platanar». 

Ño Mónico, que estaba loco de 
una locura mansita-porque hablaba 
disparates muy cuerdamente-, decía 
con el aire de importancia y superio­
ridad que lo caracterizaba: 

-Ah".. no señor... nuai tales 
carneros. aloye. nuai tales! oo' Sies 
que vinieron los managuas. despaci­
to". y cerraron las puertas cuando 
era el mediodía, aloye. . Dejaron 
adentro a la noche que bía venido a 
beber agua desconocidas del sol. Allí 
la tienen enjaulada.' aloyé •. y la ma­
rraron con una pila e metate. ¿ICó­
mo se val? Se está pudriendo diam­
bre, ya giede, aloyé, Iya giedel Pasa 
ispiando por los juracos de la paré 
y cuando nuenhan sapos aguanta 
hambre. Dende aquí sioyen a veces 
los destestores de la agoniya. Se va 
en friyo. aloyé. Un diya des tos va 
parecer la yelasón derretida por las 
rendijas. Los managuas la vienen a 
bombiar todos los diyas con ronqui­
dos de agua, para joderla más li~ero, 
aloyé ... 1 

Los zapes no se paraban nunca 
en el tejado. A veces el gavilán 19 
hacía un pase con su cruz de sombra 
y dicen que la casa se encogía y pu­
jaba. Taba embrujada. De noche 
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oiba el jui. jui, de una hamaca. Un 
:hucho que llegó un día a oler la ca­

salió dando gritos de gente por el sa, 
xnoote Y montado en la cola. 

Las hojas enormes de los ma­
jonchos le hacían cosquillas a la casa 
con las puntas. Sus sombras en for­
xna de cejas se mecían en las paredes 
que parecían hacer muecas nervio"; 
sas. En un ventanuco que estaba en 
la culata, una araña había enrejado, 
por si abrían... Las hormigas gueD 

rreadoras le habían puesto barba en 
una esquina. De cuando en cuando 
una teja se descerl:aba del viento. 
Una tarde en que Ulalio se acercó, 
le hablaron desde adentro. Puso 
atención y oyó la voz sin entender 
las palabras: «Era como que vaceyan 
un cántaro», decia, «me dentró un 
friyo feyo en ~l lomo y salí a la ca­
rrera». 

Una vez pasó cerca el éura. Le 
pidieron consejo y' él quiso ir a ver 
la c~sa del embrujo. Se apió y re­
maogándose la sotana fué al platanar 
COn Ulalio, la Chana y Julián. 

-¿Quién vivió allí? 

-El viejito Morán ysulJa que 
muri5 de lumonía. Otros dicen que 
taba tuberculosa. 

El cura llegó hasta la mediagua. 
Los panales empezaroa a confesar su 
misterio .. Abrió sin temor las puer­
tas desvencijadas. El cadáver de la 
noche que había quedado Iecostado 
en la puerta se derrumbó hacia afue­
ra. Instintivamente todos dieron un 

paso atrás. Rápida como un rayo de 
carne una cul~bra negra y brillante 
salió y se perdió en el monte. Los 
sapos venían saltando para afuera 
como piedras vivas. Entre los ladri­
llos verdosos las rueditas de plata de 
las goteras se había a hecho hongos. 
El aire jediondo casi se agarraba con 
la mano. Una botella olvidada se 
había ido apagando de terror. 

El cura mandó a Julián por es­
cohas y empezó a jalar los acapetates 
con una vara. Se desgajaban hacién­
dose tierra. De aquella rama som­
bría del techo, los murciélagos se 
desprendían como hojas o se volvían 
a colgar como frutas pasadas. 

El cura estuvo toda la tarde 
limpiando la casa. Bendijo un farro 
de a~ua y lo regó por todas partes. 
Sacó un libro y susurró latines. 
Clavó una cruz. de palo en un pilar 
y ordenó que se dejaran abiertas las 
puertas para que oreara, que se des­
montaran los contornos, que se co­
gieran las goteras y que se plantaran 
flores en el suelo y en macetas col­
gadas de las vigas. 

Días después el cura pudo ver 
la casa resucitada. El patio liso y 

barrido, las enredaderas trepándose 
por las paredes y las macetas colga­
das en las vigas. Sonriente y gordo, 
palmeó en la e~palda de Ulalio y le 
dijo: 

-¿Conque, embrujada, eh? .•• 

-¡No creya Padre, entuavía 
sioye un bisbiseyol. .. 
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Memoria de la Secretaría del Ateneo 
de El Salvador durante el año de 1948 

Señores Miemhos de]a Junta 
Directiva del ATLNEO DE EL 
SALVADOR: 

Cumpliendc con lo ql'.e r-l:\ndan 
los Estatutos ec su artÍc.Jlo 17, pá~ 
rrafo último, doy a C~~Jtinuación un 
rel~to sucinto de las activid"des de 
la Institución durante el año de 1948. 
en la secret31ia a mi cargo, 

'1°-En enero de este añ". se 
presentó en sesión general la inicia­
tiva-que advenía de diciembre de 
1947-para que el i,lioma castellano 
fuera lengua de trabajo en la Unes­
co, puesto que babia sido eliminaJo 
conforme disposición asumida en no­
viembre de dicho año en la cOLJfe­
rencia de Cbapultepec. En enero 
comenzaron il llegar oBcios contes­
tando a las comuuicaciones que fue­
ron remitidas a entidades' similares 
en América y 

solidarizaran 
protesta. 

España. para que se 
con nuestro reclamo-

Fqé la Asociación Co]ombista 
interamericana la que primero dió su 
apoyo a la iniciativa. haciendo exci­
tativa-por su parte-a otras que es­
taban ligadas con ella en ]05 países 
del Caribe. Después de la Asocia­
ción Colombista. fué la Universidad 
Autónoma de San Carlos. Guatema­
la. la que se interesó vivamente se­
cundando nuestra posición. Des-
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pué s Il eg" ro~ otras conteshciones: 

del Ateneo de M~tanzas. del de 

Buenos Aires. -le la BJca. de la Uni­

versi,tad Tumá" Frías. de Balivia, de 

Venezuela, de P,Jrlamá, de México y 

de Ecuador, etc. 

Esta petición a la Unesco, pro­
vocó en los difer .. ntes sectores que 
a :tu .• ban en 1.. U lesco, entusiaslDO. 
Se reforz .ron ,l¡scu,iones y se VIO 
patentemente .. 1 ¡;lteré" para que el 
idioma de Casti la ocupara el lugar 
que le c'Hresp,Hllií. •• lográ"dose-sin 
que c,to fuer .• Cl1rnunic .. do o6cial. 
mente por ia U lesco al ATENEO­
que ocupara pi tercer puesto. Al 
contrario, Ii! Unesco manifestó en 
oGcio que eslá en los ilrcbivos del 
Ateneo, qlle no podía bacer nada y 
que eso estaba a merced de UD 

congreso. 

2°-A efecl:o de que fueran es­
timulados los artistas de las genera­
ciones presentes y para que la obra 
de compositores nacionales' no que­
dara en el olvido, se llevó a cabo un 
homenaje a artistas salvadoreños fa­
llecidos; homenaje que tuvo lugar el 
21 de mayo de 1948 en el Teatro 
Nacional, en un ado solemne, en el 
que estuvieron presentes las autori­
dades del Gllbierno, elementos inte­
lectuales, del cuerpo diplomático. 
consular, artistas y obreros. 



ATENEO 

En este homenaje el artisb don 
S~lvador Reyes Henríquez. Miembro 
Adivo del Ateneo y Tercer Vocal, 
cooperó brillantemente; primero ins­
trumentando las piezas que fueron 
enviadas a la Institución para ello, y 
segundo dirigiendo la orquesb que 
se encargó de llevar a feliz térmÍ-lo 
la ejecución de piezas que merecie­
ron aplausos 'y solicitud de repe­
tición. 

En este acl:o colabocó de mane­
ra direcl:a el Ministerio de Cull:ura 
Popular. 

3°-Pllnto sobresaliente fué el 
ciclo de conferencias desarrollado los 
días 4. 11 y 18 de noviembre, con 
motivo del aniversario del primer 
gril:o de independencia en Cenl:ro­
américa, dado en El Salvador el 5 
de noviembre de 1811. 

Este ciclo de conferencias estu­
vo a cargo de los Miembros Activos 
bachilleres Jorge Lardé y LaTÍn y 
Lui.s Gallegos Valdés y del docl:or 
Salvador Guandique quien pronun­
ció su discurso «Descartes y El Re­
nacimiento», al ser incorporado 
Miembro Acl:ivo de la Insl:itución. 
Contestó al docl:or Guandique, el 
Miembro Acl:ivo presbítero Vicente 
Vega Aguilar. Los discursos de los 
bachilleres Lardé y.Ladn y Gallegos 
Valdés, se titulan «La conspiración 
de 1811» y «La penoonalidad lil:era-

- ria del general José María Peralta­
Lagos», respecl:ivamente. 

4°-Por recomendación de las 
Naciones Unidas. se formó un comi­
té en noviembre del 1948. con dele­
gados de las siguientes Institucio­
nes: Academia de la Historia, Club 

Rotarío, Cooperal:iva de Algodone­
ros, Unión de Conbdores y Unión 
de Trabajadores Ferrocarrileros. Es­
te comité hizo todo lo necesario pa­
ra recibir al Delegado de la Onu, 
don Rodolfo Mayorga Rivas. 

Para ello, hubo reuniones en 
diferentes noches en el local del 
Ateneo, habiéndose deliberado acer­
ca de asuntos culturales y estando 
representadas 25 instituciones más. 

Fué este un verdadero ejercicio 
de fraternidad y, aunque a última 
hora el Delegado no llegó para la fe­
cha señalada, ocho de diciembre, vi­
no ellO y dió su conferencia en el 
local de la Casa de la Cultura; pero 
ya no direcl:amente con el comité. 
Una conferenci;l con proyecciones 
cinematográncas. 

5 0 -Por último, el 23 de diciem­
bre,-'como lo disponen los Estatutos, 
llevóse a cabo la sesión general en 
que fué eleda la Junta Direcl:iva 
que hoy tomará posesión y. de la que 
se dió cuenb en el acl:a respecl:iva. 

Algunos ohos datos. 

Ocupado por el Ateneo el Jocal 
en que actualmente se encuentra, en 
julio del corriente año. de acuerdo 
con lo dispuesto, se dotó del mobi­
liario que corresponda al rango de la 
InsW;ución. Asimismo, se tomó otra 
pieza mál en ocl:ubre del mismo año, 
en la que se ha instalado la bibliote-' 
,ca. Acerca de estos ~astos dará 
cuenb en su informe la Tesorería. 

En correspondencia, se hiln re­
cibido 218 piezas. Así como se ban 
enviado ciento veintinueve. 
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Informe sobre el desarrollo del Presupuesto del 

Ateneo de El Salvador, en el año de 1948 

INGRESOS 

Saldo anterior ..•.. '" ......••... 

Subvención ..................... . 

Cuotas ..••••..... '" .......... . 

Primas ............. , .......... . 

Donación M. H. Sr. Osegueda ... . 

Venta de sillas viejas ...•...•...• 

Terminación de 3 Nos. Lotería ..•• 

Suma: va •.••.• 

Se ha mantenido la revista de 
acuerdo con lo que señalóse en las 
disposiciones de principio de año, y 

que ha sido dirigida por los señores 
dodor Nazarío Soriano y don ] uan 
Felipe Toruño. Presidente y Secre­
tario, tal como lo mandd~ los Es­
ta~utos. 

I 

Se han enviado a instituciones 
con las que se mantienen el canje. 
libros que la instHución' obtuvo por 
compra a sus miembros, así como fo­
lletos. 

Hiciéronse cuatro ediciones de 

la revista durante el año 1948, abar­

cando tres meses cada número, o 

s e a n: m a r z o, j un ¡o. septiem D 

bre y diciembre. revista esta ultima 

que se eKteDd¡ó en varias páginas 

aF\ 
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" 

.. 

1.218.90 

3.600.00 

188.00 

30.00 

10.00 

20.00 

70.00 

5.136.90 

más, (seis), debido a la inserción de 
conferencias en ella. 

Se hizo un $obretiro de esas 
conferencias, en número de 800 
ejemplares, habiendo dado para él, 
el doctor]. Salvador Guandique, el 
papel pluma y habiéndose cubierto 
el pago de ese sobretiro, conforme 
lo indicará la Tesorería. en su opor­
tunidad. 

En esta forma, he cumplido con 
lo que disponen nuestros Estatutos, 
esperando que los Miembros del 
Ateneo de El Salvador vean en ello, 
a más del empeño 
actividad nuestra 
nno, constancia 
quien firma. 

por mantener en 
institución, el ca­

y dedicación de 

.luan Felipe Toruiío, 
Secretario. 
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Suma de Ingresos: Vienen ... o.. ~ 5.136.90 

Capítulo Primero: 

l_Revisfa 
l-Papel para imprimirla 
2- - carátulas .. . 
3- - bolsas .... .. 
4-Impresión del N° 176 
S-Impresión 4 Números 

, 6-Exceso del extraordina-
rio 180 .............. . 

Capítulo Segundo: 

2-Gasfos de Ese rifo río 
1-De la Secretaría ..... ' 
2-De la Tesorería ... , .. . 

Capítulo Tercero: 

3-Cobros 
1-De la Subvención 1% 
2-D e las cuotas 20% .... 

Capítulo Cuarto: 

4-Lofería 
1-10 s'orteos ordinarios .. . 
2- 2 exhaords ... . 

Capítulo Quinto: 

5-Gasfos Varios 
1-Casa: siete meses a ... 

~ 100.00 .. '0' •••••••• 

Seis meses a ~ 1:'800 
2-Lu7.. sólo' un mes .... 
3-Empleado: 1 mes a •.•• 

11 a ~ 40.00 .... . 
Muebles ........... . 

Eventuales (Véase detalle) 
Total de egresos. . .. . .. 
Saldo a nueva c'uenta ... . 
Balance ................. . 

EGRESOS 

~ 5.136.90 

~ 203.00 
85.00 
21.00 

124,80 
572.00 

" 
" 
" .. 

45 

rI 16.50 ~ 1.022.30 

~ 120.00 
125.00 ~ 

~ 36.00 
43.50 ~ 

~ 10000 
40,00 ~ 

~ 700.00 
600,00 

.. 
~ 30,00 

44000 ,lO 

" 

245.00 

79.60 

140.00 

1300.00 
300 

470,00 
68) 00 
46905 

4.40895 
727,95 

5.136.90 

San Salvador. 18 de enero de 1949. José Lino Molina, Tesorero. 

~n 
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Información 
I-EI' dodor Nazario Soriano ateneÍsbs. En fecha oportuna serán 
electo Vicepresidente Honorario: _ de6.nitivamente incorporados. 

En la sesión del 2.3 de diciem­
bre próximo pasado, a moción del 
bachiller Jorge Lardé y Ladn, se de­
claró Vicepresidente Honorario de 
de la institución al doctor don Na­
zario Soriano, en reconocimiento a 
su profícua labor desarrollada en 
pro de la institución y a su sólida 
preparación intelectual. 

II-Qllin de oro para el doctor 
Nazario Soriano: 

En- la misma sesión, don' Juan 
Felipe T oruño, considerando que 
existe una conclecoración para aque­
llos elementos que han presl:ado se­
ñalados servicios a la Institución, en 
cuyo número se encuentra el doctor 
Nazario Soriano, pidió que se otor­
gara a éste el «ollin de oro». La 
Junl:a General resolvió favorable­
mente y dispuso dejar. para próxima 
fecha la imposición de la menciona­
da condecoración. 

III-Nuevos Miembros Activos 
del Ateneo: 

En la sesión del 4 de febrero 
del año en curso, previo los trámites 
correspondienl:es, fueron admHidos 
como Miembros Acl:ivos del Ateneo 
de El Salvador, los señores dodor 
Leonidas Alvarenga, profesor Ricar­
do Vides Sigui y mayor José Maria 
Lemus. La prensa capitalina dió 
amplia información sobre los nuevos 

IV-El bachiller Jorge Lardé y 
Larín, nombrado Director del 

Museo Nacional:. 

Con fecha 8 de febrero del co. 
rrienl:e año, el Consejo de Gobierno 
Revolucionario, en el ramo de Culo 
tura Popular, nombró Director del 
Museo Nacional «David J. Guzmán», 
al bachiller e bistoriógrafo salvadore­
ño Jorge Lardé y Ladn, actual Se­
cretario del Ateneo de El Salvador. 
El bachiller Lardé y Ladn esl:á en 
posesión de su cargo. 

También el bachiller Jorge Lardé 

y Larín fué el ganador del premio 

«José María Peralta Lagos": 

Así, con fecha 11 de febrero. la 
Sociedad de Bene6cencia Española, 
que patrocina el premio anual «José 
María PeraHa Lagos», dió a conocer 
el ada por medio de la cual consta 
el Htulo del trabajo y el correspoo­
dienl:e pseudónimo del ganador eO 
el concurso correspondiente al año 
de 1948, que versó sobre un sucesO 
acaecido en Centro América durante 
el reinado de Carlos J de España y 
V de Alemania. El tHulo del tra­
bajo premiado es «Orígenes de la 
Villa de la SanHsima Trinidad de 
Sonsonate» y el pseudónimo «El 
Cronisl:a~, con el que cálzó su tra­
bajo el bachiller Jorge Lardé y 
LarÍo. 

aF\ 
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publicaciones recibidas en la Biblioteca del Ateneo 
de El Salvador, durante el año de 1948 en 
concepto de canje 

Argentina 

AHca. 
Crónica Mensual de la Secre~a-

ría de Trabajo y Provhión. 
Informaciones Ar~entinas. 
Tiro y Gimnasia. 
Veritas. 

Brasil 

Memorias de Oswaldo Cruz. 
Archivos de la Facultad de 

Medicina. 
A Capital. 

Colombid 

Universidad de Antioquia. 

Costa Rica 

El Reper~orio A rneT"ÍcanC'. 
Revista de Agricultura. 

Cuba 

Universidad de la H-,bana. 
América. 
Diplomacia. 
Educación Musical. 

Ecuador 

Revista El Libertador. 
Letras del Ecuador. 

~-EI dodor Julio Enrique Avila, 
H ecano de la Facultad de 

Umanidades: 

Por reciente acuerdo del Con­
lejo Superior Directivo de la Uni-

Boletín de la Academia Nacio­
nal de His~oria. 

Boletín del Centro de InvesH­
gaciones Históricas. 

El Salvador 

El Repertorio. 
Cypactly. 
Boletín de la Policía Nacional. 
Boletín Mensual Municipal. 

España 

Boletín del Consejo Superior 
de InvestigAciones Cje~tí6.C'as. 

Estados Unidos de Norte América 

Noticias. 
Foreing A~ricu1ture. 
Revista Rotaria. 

Filipinas 

"Uni~as·· Organo de la Facultad 
de la Universidad de San~o Tomás. 

Guatemala 

Anales de la Sociedad de Geo­
grafía e Historia de Gua~emala. 

Boletín del Archivo General 
del Gobierno. 

Universidad de San Carlos. 

versidad Autónoma ha sido nombra­
do Decano de la Facultad d~ Huma­
nidades. que acaba de fundarse. el 
doctor Julio Enrique Avila. Miem­
bro Activo del Ateneo de El Sal­
vador. 

aF\ 
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Honduras 

La Gaceta. 
Revista del Archivo y Bibliote­

ca Nacionales. 
Revista Cul tura. 
Comizahualt:. 

Italia 

Salesianum. 

México 

América Indígena. 
El Indigenista. 
Revista del Ejército. 
Revista Lux. 
Revista Emir. 
Revista CriminaBa. 
Universidad de México. 
Boletín Bibliográfico de Anho­

pología Ame'ricana. 

. Nicaragua 

Revista Guardia Nacional. 

Panamá 

Universidad de Panamá. 

Perú 

La Reforma Médica. 
La Crónica Médica 
Memorias. 
Aspectos e Impresiones. 

Rep. Dominicana 

Revista «CHo». 
Boletín del Archivo de la Na 

ción. 
Revista Militar. 
Cuadernos Domin~canos de Cul 

tura. 

Uruguay 

Anales de Instrucción Primaria 
Anales de la Universidad. 
Boletín del Instituto Interna 

cional Americano de Protección a ¡, 
Infancia. 

Venezuela 

Revista Nacional de Cultura. 
Revista Educación. 
Prontuario Jurídico . 
El Farol. 
La Beneficencia. 
Boletín del Archivo General dI 

la Nación. . 
Boletín de la Academia VeDe' 

zol~na. correspondiente de la Espa' 
ñola. 

Boletín de Relaciones Exterio· 
res. 

Bolet,ín . del Archivo Histórico 
del Zulia. 
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